
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA
Redaeoión y Mmin/stradón: Montera, 51. Teléfono 43.—Apartado de Correos 126. Toda ¡a correspondencia al Director.

—  Ill IIIrii--——

ANO L—NUM. 25
Madrid, 24 de Noviembre de 1897.

¡Viva España ' 
con honra!

Salió Weyler de la Habana, y en el muelle 
retumbó la vo'E unánime del pueblo como 
una queja, oomo el lamento desesperado de 
una madre que tiende los brazos haSia el 
hijo que se aleja. Y aquella voz, que debió 
reseñar en la manigua, sólo supo decir: ¡Vi-> 
va España coa honra!

Llegó á la Coruña, y la multitud acumu
lada en los muelles repitió como uñ eco que 
Kegase de las playas de Cuba; ¡Viva Espa
ña con, honra!

Pero esta voz no era ya doliente. Había 
atravesado el Atlántico y había recogido de 
Us olas el murmullo amenazador, de la tem
pestad el truene. Llegó à la patria come 
aiuenasa iracunda.

Fondea el ií&nserrai en Barcelona, y el 
pueblo, que lo invade todo, que acude an
helante á saludar à un gran patriota, pro
rrumpe en el mismo clamor: ¡Viva España 
con honra!

Y esta vez el eco rugiente que dió la vuel
ta à la Península, que pasó por los hogares 
íríos, por las paneras vacías, por las fábri
cas cerradas, por los campos yermos, por 
los cementerios colmados, por los corazones 
llenos de angustia y tomó vibraciones ea 
los ayes del pueblo, y luz en los ojos febri
les de los que lloran, y energías en las ame
nazas viriles de los que se preparan á luchar, 
esta vez el grito santo de «¡Viva España con 
honra!» ha tenido notas de todos los himnos: 
del De profundis que llora, del Uiœs ire 
que amenaza, de la Afarsellesa que resucita, 
del Ça irá que pide reivindicaciones y ven
ganzas.

Desde el castillo del Morro hasta el casti
llo de Montjuich el grito ha sido unánime: 
¡Viva España con honra!

rar la paz y garantizar los intereses armóni
cos de Cuba y de la Península.»

La Epoca.
Entiende que ya no, ea posible una Solución de 

concordia en la cuestión do lá autonomía arance
laria d© Culi» después de la entrevista de la eomi- 
tlun áe los industriales catalanes çon el ministré 
de Ultramar.

Presagia grandes mâles, ÿ censurando los me
dios HabiFddsQS del Sr. Moret, dice:

«A nosotros, esos artificios empleados por 
©1 Gobierno para ganar veinticuatro horas 
nos orientan acerca de la resolución qué loé 
ministros insuiqVéS, coñio los peninsulares, 
tiéneh tomáda ¿eSd© hace mucho tiempo res
pecto del arancel cubano. Puede desde ahora 
afirmarse que no será solución de concordia 
y qu© ios clamores de las industrias v del co
mercio peninsulares no serán atendidos.»

Heraldo de ESadrid.
íñCertidumbre llama á su artículo de fondo, en 

que estudia la situación transcendental y grave en 
que se encuentra colocado el Sr. Moret. El silencio 
G a que está envuelto, el misterio que le rodea, lo 
imponente de su actitud, le hacen aparecer como 
un Saint-Jutt á su maneta.

El que ha dado con el secreto de tantas fórmu
las políticas ¿no hallará modo de que el fuego y el 
agua se entiendan?

«Acaso habría sido más gallardo para el se
ñor Moret, en vez d® reproducir la actitud del 
veneido de Breia, sin posible Velázquez en lo 
futuro, haber ido á la tribuna como Chatam, 
llorando elocuencia, electrizando á la multi
tud por la hermosura del dolor y la grandeza 
del sacrificio, 6 bien haber caminado derecha
mente á la catástrofe, cerrando con ella nues
tra historia en un mundo...»

La GorrespaacSencia naíSliar.
Traza eon negros colores la situación aetual en 

que los Estados Unidos, los insurrectos, los carlis
tas, el descontento de los industriales, España en
tera, los productores, los fabricantes, los navieros, 
las empresas y los grandes círculos de comercio, 
todos promueven ó están dispuestos á promover 
conflictos.

Dice:
«La sorpresa no ha podido ser más grande. 

Autonomía y separatismo resulta que son 
iguales. Independencia política é independen
cia arancelaria; esto es, ruina d© nuestro co- 
merci©, tras deshonra de nuestra fama.»

La protesta brota unánime y poderosa, con vi
sos de motín.

dé este sistema, un poco deí otro, parte del de 
más allá; hace distingos; intercala paréntesis 
que atenúan lo dicho; anuncia excepciones; y 
coriio 'mpíesión général, como nota dominan
te, sirve al oyente cierto espiritualismo anti
científico, una religión de buen gusto y mun- 
dána para uso de damas caritativas y ban- 
'qiieros filantrópico^;

Leopoldo Alas no és un místico.
«El misticisfno—leía yo el otro día en una 

obradel profesor Franck, citado anoche por 
Clartn, La fllosofia místiea en Francia—, el 
misticismo eS á la religión Id que él amor eS 
ai matrimonio.» Es decir, es pasión, irregula
ridad, desbordamiento del afecto, desdén de 
la norma, fe entusiasta.

Lo de Clarín no es misticismo; no es un 
ideal de convicción, terminante; de un solo 
aspecto. Es una religión ecléctica, eoii fondé 
Jlordelisado:

«La cortesía glacial y correcta del gran 
mundo con que se pone dique al sensualismo 
grosero del pueblo..*» . , □

«La discordia entre la fe y la mal llamada 
ciencia...»

Yo no sé qué pensar dé estás frases, como 
tampoco sé qué partido tomar ante esta otra 
de la segunda noche:

«Robespierre era un hombre moral, pero no 
era un hombre religioso.»

Que cada cual haga sus glosas. Mi impre
sión es' ésta: falta en Clarín decisión por una 
ú otra idea; visión clara de un ideal; espíritu 
decidido en pro de úna sola causa. Al vado ó 
á la puente; ó ciencia Ô misticismo. Rabiemos 
elaro.

Protesto desde luego de sus apologías de la 
caridad, y ereo sinceramente qu® su idealis
mo filosófico y sü cristianismo sentimental, 
no evangélico ni patrológieo, no puede dar á 
la humanidad lo que 1© hace falta: verdad, 
justicia, bienestar.

PÁ»mDSID
jHO HÁV ÚUÉ mENÉALLAÍ

Sí; la honra de la pUr^; el honor de la 
madre...

Y qué ¿no dice nada ese grito sublime á 
los que piden actos al pueblo y declaracio
nes á los generales^

El pueblo ha gritado en todas partes ¡Viva 
España con honral Y el ilustre general Wey- 
1er ha respondido como un eco: ¡Viva Espa
ña con honra!

I'olíticos de todas las raleas se han enca
ramado á las bordas del A/onserrat, y le
yendo con ansia medrosa ó esperanzada en 
los ojos del soldado ilustre, han tenido la | 
audaz imprudencia de interrogarle: I

—General, ¿qué pencáis? I
_ --General, ¿qué váis à hacer? ¿dónde os di- | 

rigís? ¿cuáles son vuestros propósitos? I
_ Y el caudillo de Cuba ha respondido inva- I 

riablemente: I
—¡Viva España con honra! |
Qué ¿aún no se le ha comprendido?

■***
Repitamos ese grito saerosanto. I
Que resuene en todos los pueblos, que lle

gue á todas las playas, que le repitan todos 
los ecos.

Cuba está perdida.
Que no se pierda todo. Salvemos, al me

nos, el honor.
«Perezcan las colonias, pero que se salven 

los principios».
Perdamos la gran Antilla, pero que no 

Vuelva de allí el ejército con las banderas 
Enlutadas, que no regresen humillados nues
tros batallones.

Él
Entiende que, desacreditada la politica de la 

guerra con la guerra, que hasta ahora se ha segui
do en Cuba, se imponen voces de concordia y,so
luciones de armonía.

«Parece que la torpeza, la locura, el aban
dono, la más grande incapacidad, en suma, 
ha sido el único regulador de la dirección de 
los destinos públicos y de las campañas de 
Cuba. En presencia de ese resultado, cansa- 
dosjos ánimos de tantos fracasos, no es ex
traño que los antiguos adversarios del princi
pio autonómico adopten una actitud de ex
pectación.»

Fin el Circ-iílo de la Unión repniUcana del 
disírito de là /nellisa, eñcomíekda, 7, se
gundo, é inmiado ^alantemente por su Junta 
direetha, disertará esta noche, á las nueve, 
nuestro querido compañero de reaacción don 
Flnrique Fodeñ, sobre el terna FVOL UCJOIV 
r F^roLüGioFF.

LA CUESTIÓN DREYFUS
POR TELÉGRAFO

(de la agencia fabra) 
Lo Que dice «£l Fígaro»!

Faris 23.—Ë1 periódico Él Fígaro^ hablan
do esta mañana de la famosa cuestión Drey-

POR TELEGRAFO
(de nuestro servicio)

Próximas eleceiones. — Aniversaria.
SeviiSa 2S (5,30 tarde).—Se ha hecho la ' 

convocatoria para las elecciones de diputados 
provinciales.

Las elecciones tendrán lugar el día 12 del 
próximo mes de Diciembre.

» efe «
Esta mañana se ha celebrado con gran so

lemnidad una función religiosa en conmemo
ración del aniversario de la conquista de Se
villa.

Al acto han asistido el Ayuntamiento en 
: masa, presidido por el gobernador civil, otras 

autoridades y numeroso y escogido público.
Al terminarse la función, D. Gaspar Atien- 

za, alcalde de ésta, ocsepuió con un espléndi-
I do banquete al gobernador y á los coaceja- 
| les.—-Marcial.

AI ^ito de ¡Viva España con honral triun- I ' 
fó la libertad en Alcolea. , I

Al eco de ese grito sublime despierta el | 
pueblo, resurgen sus energías, se borran las | 
diferencias, y no ya en nombre de ideales I 
políticos, no ya en nombre de miserables | 
egoísmos de bandería; en nombre, sí, del ho- s 
ñor nacional, prepáranse todos á la lucha. |

Pero en la lucha hay algo que se hundirá, | 
porque es incompatible con el honor y la | 
dignidad nacionales. , |

Los generales del 68 gritaron en la bahía | 
de Cádiz ¡Viva España con honra!, y en los | 
campos de Alcelea se hundió el trono. I

Ahora otro general, en el puerto de Bar- I 
eelona, ha gritado también ¡Viva España s 
con honra!... j

Las trompetas de Jericó han sonado. ¡ 
Algo se hundirá inmediatamente.
Pueblo: ¡Viva España con honra!

AVISOS DE

EXTRACTO DE LA PSEMSA

El Sr. Zorrilla fué, como poeta, todo io ho- 
úito y hermoso que se quiera. Pero la humá- 
üidad doliente, Ía que no se pasea en barca 
de pescador que espera cantando el dia^^rio 
tiene nada que agradecer al Sr. Zorrilla. 
Víctor Hugo (casi olvidado en Francia) no 
se limitó á sfef un poeta, sino que fué 
también un gran revolucionario, ôuÿh musa 
tuvo gritos de ira contra los opresores y 
ayes de compasión para los oprimidos^ El 
Sr; Zorrilla cantó como canta el ruiseñor, 
para regocijo de. las gentes que tienen jau
las y jardines. Y eomo el Sr. Zorrilla pudo, 
como poeta, hacer mucho y bueno por el 
pueblo español, el Sr. Zorrilla es culpable 
del efimefi dé ño haber hecho nada por el 

í mejoramiento de la suerte de España. El se- 
i ñor Zorrilla fué un gran egoísta, y como tal 

vivió ÿ cantó para los poderosos de la tierra, 
como vive y canta el ruiseñor para el hom
bre rieo que le da el alpiste necesario á la 
êXistCHCÎ 3» •

De los poetas españoles el Sr. Zorrilla es 
uno de los que no tuvieron derecho à que
jarse de España. Cierto es que España no le 
dió oficialmente, para que cantase doña Inés 
del alma miá, uña subvención como dió In
glaterra, donde los genios no pululan tanto 
como en Madrid, al poeta Tennyson. Pero el 
Sr. Zorrilla encontró abiertas las puertas de 
los palacios á su incesante paso de trovador 
mendigo que pordioseó el regalo de los gran
des, bien ál CóntraTiO de Verlaine, el cual, 
valiendo por todos conceptos muenG fflás 
qüe el Sr, Zorrilla, cantó, como vivió, a la 
intemperie del Barrio Latino, vomitando en 
la escudilla de la mu^a el merecido despre
cio que le inspiraban los señores del mundo. 
Con lo que el Sr. Zorrilla sacó de los espa
ñoles de la Habana y de Méjico tenía sobra
damente para retirarse á buen vivir, sin 
pordiosear á la puerta de los condes y mar
queses, si el Sr. Zorrilla, que se creía genio, 
no hubiese participado de la opinión de los 
genios españoles en cuanto al derecnO de 
despilfarrar lo propio y lo ajeno. Zola, que 
es uno de los dos verdaderos genios litera
rios del siglo XIX, vive modestísimamente, 
aunque se ha hecho rico sin tocar la flauta 
á la puerta de la aristocracia; y Tolstoi, que

fus, dice que los documentos que posee el vice
presidente del Senado, Sr. Chaurer-Kestner, 
se refieran solamente al comandante conde de 
Esterhazy, y que por lo tanto no resulta com
prometido ningún ©tro oficial del ejército fran
cés.

Declarací^nes del minlsts'O de la

París 23.—Acerca del asunto Dreyfus ha 
llamado mucho la atención la siguiente decía-

- rXAíVyXVZiX ------- ---- -V» ----------- -------------------

ministro de la Guerra:
«Aun cuando se nos demostrase que la fac

tura no éra de mano de Dreyfus, esto no mo
dificaría nuestra convicción, y repetiríamos:

I el sentenciado y deportado á ia Isla del Diablo 
lo ha sido justamente.»

Visita de ministres.
I París 23.—El ministro de la Guerra, ge

neral Billot, visitó en la mañana de hoy á los 
Sres. Darlan y Barthon, ministros respectiva
mente de Justicia y del Interior.

Dicha visita, según ios periódicos, se rela
ciona con el asunto Dreyfus.

La filosofía de Clarín es como «na joyería 
suntuosa; una filosofía de lujo, consoladora... 
para los desconsolados con casa propia, ber
lina y abono en el Real.

To no quiero ofender al ilustre profesor. Le 
estimo sinceramente; se lo he dicho á él en 
muchas ocasiones, y lo he demostrado ea 
otras tantas. Pero... amicus Plato, etc. Tengo 
la desgracia de decir la verdad á mis-amigos; 
por eso he perdido muchos y espero perder 
los pocos que me quedan.

No sé lo que es el Clarín del Ateneo; ignoro 
si es místico, científico, filósofo. Por de con-

PÉRDlDASEHOñlES
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
Consec&a6B<si3 de kh Swcendso.— OuS" 

renta mil obreros san trabajo.
Londres 23.—Ya se tienen noticias exac

tas acerca de las pérdidas originadas por el 
formidable incendio ocurrido ea la Citi de 
Londres el viernes último.

Las pecuniarias ascienden á la enorme cifra 
de 11.725.060 libras esterlinas (así dice el des
pacho), habiendo quedado sin trabajo 40.000 
obreros de ambos sexos.—F.

i lado, no habla como hombre de ciencia.
I Anoche, al terminar su tercera, conferencia, 
i le decía Echegaray: «¡A ver, á ver cuándo en- 
Î tramos en lo honrloh Sospecho que Leopoldo 
I Alas no llegará á lo que desea el autor d© 
Î Mariana.
i Clarín es una especie de Cousin; toma algo?

El Ejérelio Español, i
Traza el cuadro de devastación y miseria que I 

ofrece la isla de Cuba. El enemigo ensoberbecido | 
en Oriente, nuestras tropas en el estado del mayor i 
abandono, y en fin, los partidos políticos, los pri- | 
meros que debieran prestar su ayuda al general | 
Blanco, fraccionados y divididos por estímulos \ 
miserables do pandillaje y de interés personal. i

En el teatro de la guerra, como en España, pos- | 
poniéndose todo á las ambiciones egoístas, sacri- | 
ficándose todo al negocio, preteriéndolo todo al | 
lucro y al afán desmedido de la rápida fortuna. 1

Y añade: I
«Solamente entre ese cuadro de negruras | 

s© ve alií y aquí al ejército haciéndose supe- 1 
rior á todos los egoísmos que le rodean, su- ! 
friendo todo género de abandonos y sufrí- | 
mientoa, sin cuidarse mas que de proporcio- | 
uar días de fortuna á la patria.» |

El Sorr-so. i
Tratando de la cuestión cubana, dice que las eo- I 

sas han llegado á tsl extremo, que el general Blsn- | 
eo necesita reorganizar los partidos, repoblar el | 
oampo, normalizar la circulación fiduciaria, orga- I 
nizar la próxima campaña, y en suma, sustituir al 
régimen del terror el de la energía. , i

Aspira á encontrar una solución de armonía 
para loa intereses de la colonia y la Metrópoli,- y 
diee con profunda sinceridad:

«No nos cansaremos de^repetir que en Cuoa 
la mayor parte de los daños que venimos pa
deciendo preceden de nuestra imprevisión y 
de nuestro egoísmo.

Sólo una política de templanza, de rcccitua 
y de concordia ha de restañar las heridas.

Esta política es la única que puede procu- I

LA POUTIGA EH GRECIA
POR TELÉGRAFO

es el otro genio del siglo, vive como un am- 
eoreta, habiendo renuneiado la» riquezas 
que heredó, . . -z ..i 0«

Pero cuando se vive como vivió el Sr. 
rrilla, en calidad de genio de la Puerta del 
Sol, no hay mas remedio que '
roña dedicada por la magnanimidad de ua 
pueblo haînbriento que vive de las bello . as 
que le arrojan los gobiernos y de los npiO» 
que le sueltan los poetas flatulentos. Ex om- 
peñar la corona—que no se dió^a LoJón,^eipeña? la corona- — — 
de la casa de vacas de Valladolid—asas 
un chiste para êî ¿r»
sprit, de sprit de la Puerta del óoí...
muere, donde no hay genio_ sin su corr^- 
pondiente papeleta de empeño, mpa-pei i 
de empeño sin su correspondiente cascarria
de poeta. . , .

Bien está donde está la corona del seuoF 
Ruiz Zorrilla, y no hay que menealla. Por
que todavía puede resultar que no liayA 
muerto el Sr. Zorrilla, y que todo el escán
dalo de la eorona vaya encaminado a que 
se la desempeñen para peder él volver a em
peñaría.

Vease en se(7iinda plana

WEYLER EN ESPAÑA 

los proSnotores ílssaísss.
POR telégrafo

(de nuestro servicio)
Desaiatopísaclón.—Concesión

satríK 'g medios sobrados.
Bilbao 23 (6,50 tarde).—La Liga Vizcaína, 

de productores desautoriza la interpretación 
dada á su actitud en la cuestión de la autono
mía arancelaria por el periódico El Liberal.

La Liga se halla identificada con los demás 
nroductores que se oponen á esa concesión, 
innecesaria para terminar la guerra, y opina, 
contra las exageraciones autonomistas, que 
el Gobierno posee sobrados medios para paci
ficar á Cuba sin mermar las facultades de la, 
soberanía nacional.—Meneheta.

LOS ís^IÑOS CÓMICOS

Hay algo que indigna más qim pi dpHto' 
la tolerancia de él, la indiferencia ante el 
ajenó sufrimiento por egoísmo, el aplauso 
de lo punible por perversión del gusto y ol
vido de todo sentimiento honrado.

Los más generosos condenan en el íondo 
de su corazón el repugnante espectáculo de 
esas niñas, cóñ él alma desflorada por un 
negociante sin conciencia, vestido el cuerpo 
con el impudor chabacano del género a que 
se dedican, y perturbada su inocencia con 
los descaros impuros de ese arte, escrito ex
clusivamente para exhibir rameras; pero no 
transciende la protesta, no liega á ser en na
die decidida y concluyente. _

Sigue, sin que nadie lo iinpida, sin que

era todo el ornamento del salón. La mesa def 
cuero, las sillas ¿ao cillnnp.s

la puerta y entró doñ* 
Emilia Pardo Bazán, ^estiaa severameMa d- 
tprciooeío negro, no io extrañé, era Is. írroSnte Y majestuosa de aquel marco: en- 
toSirghuSa de i™Pro^-“: Sir. 
tpría. -y siemore nara mí la singniarisin - 
tista que forj a con el oro más puro 
tro idioma inestimables P^ra . 
historia literaria, intenso '
mo de la vida moderna y dulces y adoTR—

conforme con la ge
nerosa intención de esa campaña; manan» 
daré á ustedes mi opinión por escrito.

Y yo no quiero traducir la brsyísima entre
vista que tuvo la exquisita amabilidad de connadie se oponga, la explotación incalifica

ble: un público de mujeres estúpidas y de 
viejos estragados acude à gozar con el ^es
pectáculo vergonzoso que dan esas ninas; 
para las mujeres, aquello es una monería 
que les hace gozar, y con este título poco 
importa el sufrimiento de las infelices artis
tas; para los viejos, aquellas desnudeces im
púberes, aquellos descaros precoces, aque
llos encantos, lucidos con el mismo impudor 
escandaloso y excitante de las otras, tienen

Proposición dasechadn.
Aienns 23.—La Cámara de diputados des

echó ayer por 177 votos contra 58 una propo
sición aplazando el debate relativo al nom
bramiento de una comisión encargada de in
formar acerca do algunos hechos punibles 
ocurridos durante la pasada guerra.

El Gobierno deseaba este aplazamiento, y 
por lo tanto la votación de la Cámara puede 
considerarse como una derrota del ministe-
íq.—F,

un atractivo punzante y agudo: es un mons
truoso placer de degenerados, un desahogo 
de ocultas y asquerosas aherraeiones,

Por nuestra parte, mientras esa 
actúe en Madrid, mientras la tortura y la 
perversión de esas niñas siga haciendo las 
aelicias de imbéciles sin alma y de bestias 
seniles, no dejará de sonar nuestra honrada 
voz de protesta. Flso podrá quedar impune; 
iQuedan tantas cosas!... pero en nuestras co-

Progreso espera la firma 4e tan ilustre 
escritora como un honor mestimabie.

Ella es madre y es artista. Los nmos q 
sufren tendrán siempre un amparo en su p u 
ma y una caricia en su corazón, para a go 
está allí enfrente de la mesa de trabajo aqo^ 
niño Jesús, sonrosado, predicador, sobre u 
montículo de nubes doradas, ampaiando lO 
davía á los niños sin ventura.

coa EL DOCTOH PBLaO©

U DS SÍ3L0 6 DOS PUmS FniP^SOS

egfSŒATÔGSlAFO

—Mi aeMri reñimos éste u yo á entrsyarle esta cosita, y al ¡nisnio tiempo á decirle 

contrato es secreta, no le importe dar de más, poi que na.ne se e/ce'ia.

'jpo*^ •
%

La ciencia grave, seria, meditadora, qim 
íes I pone en la frente de los sabios un ceno hos^ , 
enmuañía producido sin duda por la amarga y tremen- 
compañía 1 lucha cen el dolor humano, lucha doliente 

que, al fin, insensibiliza al más generoso, res
pondió con entusiasmo á nuestra petición.^ 
doctor Pulido hablaba gravemente sobre las 
mil dolencias físicas que el trabajo excesivo 
produce en la niñez, más lamentables que 
nunca en este caso por la perversión moral 

lumnas aí menos se estampará la ealifica- l como la
oión que merece de los hombres honrados el | s escalpelo que desgarra la miseria de 

" la carne y la expone ruda y valientemente a-
descubierto; la voz del sabio médico no tenia 
los tonos exaltados de apasionamiento; sus 
palabras caían lentas y firmes sobre el espí
ritu, produciendo el hondo estremecimiento 
de ua tecnicismo de anfiteatro, el secreto ho
rror de un diario clínico.

Hablábamos en un despacho de tonos seve
ros, un rojo obscuro que incitaba á. meditar, 
cegaban estantes y sillas innumerables volú
menes científicos, vitrinas negras en las que 
brillaban agudamente los crueles mstrumen- 

___ __   tos quirúrgicos. Todo aquello era para curai, 
Ssia” y^entrT coVpro^^____________en el 1 para redimir, para eUlolor; el
¿np’io despacho de la escritora insigne. De- lor, ¡maldición de la í^^za, desdicha sin nom 
ampao ...... „,^««,.»»00 "nna. 1ap.- ' br3 cuando sale al encuentro de nosotros, cri

men salvaje y horrendo cuando se le prov )- 
ca! Desde los balcones del despacho se vsia «a 
plaza de Bilbao, llena de sol, poblada de ni
nas que saltaban á la comba y de felices arr.a- 
piezos que correteaban como pájaros. Eran 
las tres de la tarde; á aquella hora estai -. 
los desdichados niños d© la compañía inf< un 
desgañifándose acaso con el último engeimvo 
aplaudido en Romea. _

Pansé en aquellos nmos pálidos de cb’- u- 
sis, con los párpados deformes por el insom
nio; los vi mustios y sin alegría, con la gur- 
ganta vendada, serios y atónitos como 
ros con fiebre; recordé sus noches de pesaui- 
11a, de incipiente histerismo... miré los agu
dos y torturantes instrumentos quirúrgicos, y 
subió de mi corazón á mi garganta una ola 
de cólera, de horror y de pena.

Me despedí del Sr. Pulido; allí quedo el sa
bio serio, grave, meditabundo, esperan:.'© el 
dolor, el horrible dolor engendrado por

crimen del Sr. Bosch.

CONFERECIAS 
C0ïi BO^A EMILIA PARBO SAZÀH 
Me abrió la puerta una muchachita vestida

de blanco.
—Pase usted por aquí...
Atravesé un pasillo silencioso, grave, de un 

lujo sobrio y firme, con un no sé qué de cla
sico en el tono obscuro de los muebles, con 
algo de patriarcal en sus largos bancos de

claro que fué para mí una sorpresa y una lec
ción; se dispersaron d© pronto las imágenes 
que esperaba, las cositas de arte, los lazos de 
seda, bibelot, paletas, golondrinas, caprichos 
de porcelana azul, bronces, acuarelas, todo 
ese mundo colorista y tumultuoso, reidor y 
extravagante que he visto en otros despachos, 
poblando rincones y encaramándose en cq- 
fumnillas forradas de peluch... Todo había 
desaparecido de allí ó no había entrado nunca.

No vi por ninguna parte al clásico negro de 
barro que en un infinito número de casas toca 
la bandurria y enseña ios dientes pintados de 
albayald©,ni al clown truhanesco que hace 
equilibrio con un cucurucho de papel en las
narices.

El despacho es inmens© y lo llena un raro 
recogimiento de capilla aristocrática; sobre la 
mancha obscura de ios tapices n© había mas 
nota saliente que la estatuilla, que parecía 
desenterrada, de un monje (ó santo cuyo nom
bre no sé) en oración ascética, brillantes los 
ojos por la tortura trágica de una penitencia 
terrible, raído el sayal, calada la capucha so
bre la frente descarnada; más allá un nino 
Jesús, gordito, plácido, evangelizando con i >s 
ojos amables y coa una manilla regordeta 
levantada y graciosameníe«doctoral; esto y 
dos retratos enlutados, entre los que deme
dian metálicos reííejos algunos platos árabes.

bestia humana.
COM EL DOCTOR VSCTORSAMO CAI^BIBO

El ilustrado médico de Carabanchel nos ha 
honrado con espentaneidad generosa, remi
tiéndonos las siguientes cuartillas:

«Caracterízase la segunda infancia por un 
predominio del movimiento nutritivo intarsti-
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cial, y claro es que cuanto tienda á reducirlo 
ó limitarlo, se convierte en causa de enferme
dad, de agotamiento y muerte.

Buenos alimentos, aire puro, mucho sol, 
mucho ejercicio y largo sueño es lo que el 
niño necesita para crecer, desarrollarse y vi
vir. Y es una explotación inicua, un verdade
ro crimen social que los padres y el Estado I Nuestro estimado amigo D. Adolfo Figue- । ración al general Weyler, por los servicios 
toleren y consientan que el niño sea competí- I director de El Nacional, ha hecho el via- que ha prestado durante su mando á la pro
dor en el dolor y el esfuerzo para ganarse el I ¡g el general Weyler desde la Coruña á I ducción de la patria, facilitando el plantea- 
pan, gastando prematuramente sus escasas I j^arcelona. I mieat© del vigente arancel de Cuba, de igual

. , , I Durante esta travesía ha tenido ocasión de manera que acudió á recibir al general Poia-
m trabajo del amo es ua crimen de lesa I oir varias veces la opinión del ilustre soldado vieja.

numanidad. Está condenado por la fisiología, 1 gobre los distintos asuntos que hay preocupan 1 Los ©studlaiates»
Barcelona ha telegrafla- El genuino representante de la honra y de 

ian sílaheníl oohorímetidos do a hí Nayonai interesantes noticias que en- las tradiciones del ejército estará pronto en-
fc-xiaiueiHw compromeiiuos, pues en el tranan verdadera gravedad; noticias que na- tre nosotros.

hh,l^d6"lîô?îi°emLleSàS\-naXï'‘lVèr die podrá rectificar, porque el Sr. Figueroa ha Compañeros: un deber patriótico nos obli- 
?r«íuto eDao¿!tfamoTe^cJe^nnTíl nhS; témdo tiempo de pensar ben lo que habla de ga aprestar nuestro vivísimo concurso en el 
del alma! ' cuerpo y la, miopía decir y aun de consultarlo si lo ha creído pre- recibimiento preparado al hombre que ha

Es también una Ipv binlpírien nnea eo£»i'iTt «« I x a x- •* i x • sido víctima de la extraujerizaciónde uuestror-o lamoien una ley Dioiogica que según es | Extractamos á coatinuaeion lomásimpor- Gobierao
la naturaleza de las sensaciones, acciones y tante. Vamo¿Pn ma^a á ranihirU
viXTy Estado de ánimo. Unámonos en patriótico ¡ viva España! ¡viva
nuestrk? volicfenes y ¿ctos ea el porvS El general Weyler muéstrase muy compía- Vleylorl-La Comisión.
Pues si es evidente que el trabajoXorporaí satisfacción y goza de per- Al muei?®. ’
agota.el vigor físico y el trabajo intelectual ^®En®aleu¿as ocasiones v desmintiendo la Sociedades corales
excesivo la energía moral, es absurdo y Precedidas de sus estandartes.monstruoso consentir que el niño se consagre mSmse Sasivo y íoXS ¿16^5^0 Alrededor de ellas se agolpa la multitud, 
á profesiones ea que el coacurso de ambos ^tas coaveríleS ^mSnidas eXral- TO genuma representación son esos coros

La exaltación eerpbrnl «Hnnna A u hablaba de política, ni se aludía á las cuQStio- Aumenta pI ^i®Ka exanacion ceiebral supone un derroche I ««a ao ao+iioiidíiA I . -^^rnenta el entusiasmo por el general vía
de energías, un coasumo de materia necesa- actuauaaa. impaciencia por la llegada del vapor.
na al desenvolvimiento iatelectual del niño; hon©p tí© las armas. barco á la «Sata
«aÏ rnental no son posibles, I Coa toda sinceridad declara su deseo de que En todos los siting dnnria j 4

labor reelama continuidad de j Blanco sea afortunado; mas tiéaelo por abso- reunirse las acordado
equilibrio estático del sistema I lutamente imposible, afirmando de manera y Coroora^^iones vióT» teatros

V ik amenazado, I rotunda que perdemos la isla, dejando envuel- tante acudir nrARHrn<^<B«®7^® ®^ primer ins-g» bá«2. él honor d.’Uskrina, e.pa-

que el niño ¡ Su conversación adquiere tonos de ardiente póp jag rambina ni 4 r. ,, 

cia morarko? entusiasmo cuando habladel ejército de Cuba, p^r ¡as p.rIíaíi
ni bTikA P®^®r corrector, y que I el más heroico, el más sufrido que hayateni- eran multitud ““*•®^ aplauso esponjan la I do jamás pueblo alguno. meatos T^® iba aumentando por mo-
vanidad ,y exaltan de un modo morboso el J . . « i. meatos,
seatirnlento de la persoaalidad? I ®“ ■'elewo*—Aientado en la Habana.

Obligados á torcer los hechos, á fantasear 1 Dice que no dudó un momento de su relevo 
sobre lo que no pueden discernir, á represen- I desde que recibió el telegrama anunciándole 
tar tipos enfermizos, extravagantes, exeén- I la muerte de Cánovas, que creyó víctima de 
tríeos, apasionados é inmorales, espectáculos, I un filibustero mas que de un anarquista.

.donde la vanidad, la coquetería, la 1 En aquellos mismos días estuv© el general 
sensualidad, la astucia y la simulación son ua | á punto de ser víctima de un atentad© en la 
pasto diario, ¿cómo no temer que se bastar- i Habana.
dee su fondo psicológic© y acaso nunca mas I Sus ayudantes me dicen que fueron presos 
A obrar con la sinceridad I dos sujetos.
aeoida? | Aunque probado el hecho, el general no

quiso hacerlo público, entendiendo que la gue
rra más eficaz contra el anarquismo está en 
el silencio para sus hazañas.

T©m02'es,—Promesas»
Temeroso de que se avecinen para la patria 

m.omentos difíciles, afirma que no eludirá su 
concurso ni sus iniciativas á cuanto en su jui
cio signifique prestigio para España.

Cree firmemente que estos principios están 
encarnados en la monarquía; mas si por des
gracia se equivocase, su espada sería siempre 
para la patria.

àarlîst^s.—RejíubSicase©».
Lamenta que en situación tan crítica como 

la actual, las expresiones dól verdadero pa
triotismo, los sentimientos más vivos y la de
fensa del prestigio militar salgan unas veces 
del campo republicano y otras veces del cam
po carlista, y considera por esto que necesita 
la monarquía con toda urgencia un partido 
robusto y vigoroso que encauce este movi
miento del país.
Estatío de los partidos monápsguícos.

No puede lograr tal cosa el partido liberal, 
instrumento dócil de aquel Gobierao america
no, constante amparador de los enemigos de 
España y obligado á desarrollar la política ra
dical como úüico instrumento de guerra.

Cree definitivamente disuelto el partido con
servador, que se mantenía sólo por la autori-

Del Sr. Silvela dice que no le parece con
servador, ni siquiera monárquico, sino más 
bien revolucionario disolvente, sin programa 
ni ideas.

Extraña da conducta de Cos-Gayón, minis
tro que suponía adicto á su política en Cuba.

Respecto del general Martínez Campos, na
da dice; pero publicada sin su permiso la fa
mosa comunicación, Weyler afirma cuanto 
en ella se contiene, añadiendo que el propio 
Martínez Campos aseguró alguna vez que du
rante su mando llegaron á tener los insurrec
tos en armas 40.000 hombres.

El porvenir de Cuba.
Al ocuparse del porvenir de Cuba, dice que 

aun en el caso de que por un milagro se sal
vase allí la soberanía de España, perderíamos, 
desde luego, la única ventaja positiva de un 
pueblo con sus colonias, que es el comercio.

Defensor acérrimo de la producción nacio
nal, cree que nuestros soldados defenderán 
allí, á un tiempo mismo, el honor de Esnaña 
y el mercad© más próspero de varias provin
cias españolas.

Prospectos.
El general Weyler tiene el propósito de de

tenerse en Barcelona sólo un día.

, El niño cómieo de profesión es un candidato 
a la locura.
- hnporta, pues, corregir esto que tan funesta | 

ejercer sobre organismes dé
biles, fácilmente conmovibles é irritables, y 

tanto predomina ese instinto, el de 
la imitación, tan preciado sí, pero para des
arrollar habitos de bondad, de justicia y hu
manismo.

¥sct®g«S^S3o Gas’pgáo.
Carabanchel y Noviembre del 97.

LO ©OE ©íce la FIIEKSA
estimados colegas El Estandarte y

Album se adhieren incondicioaalmeate 
nuestra campaña. **

Agradecemos mucho tan V8ho«ía cnouArs» 
ción, no por nosotros, sinq por'los niñS îâ 
compañía infantil. ® nmos de la 
dosw&Mnn? nuestros distingui- 
vorable^ apreciamos sus opiniones, fa 
ES ’ '° 1"® y en lo qu, siguí-

El Ejército Esoañoi ' i . rio, que los niñ- entiende,j>op el contra
tan en Ja o’’ 4®- compañía infantil es- 
El Df- . 6‘oria, y en igual sentido se expresa 

’ ^arto Ilustrado. 
. Estanque hemos emprendido no es una 
campaña de discusión ni de controversia.

Abogamos y abogaremos incesantemenfo 
. porque el dolor de los niños no se convierta en 

fisnftp.t4z»iïir» puetíé préséñ- 
vcVl?SO« 

jnzgue bueno ó tolerable siquiera, 
con su pan se lo coma.

EL PARiS
(POR TELEGRAFO) 

(de nuestro servicio)
La Bolsa en París.
-4 primera hora de la Bolsa el 

exterior español se ha presentado más bajo 
que ayer, consecuencia de los rumores malé
volamente esparcidos sobre la inminencia de 

ministerial en España; pero des
mentidos aquéllos y confirmada la noticia de 
que el general Weyler ha desembarcado siu 
incidente alguno en Barcelona, el expresado 

A tenido una reacción de alza de 36 céntimos.—K
La saSistí tí®S príneip® tí© Bismarck»
París 23.—Las noticias recibidas de Fried

richsruhe acusan que la salud del principa de 
Bismarck ha mejorado, pues los fuertes dolo
res reumáticos que sufre en las piernas afec
tan un carácter puramente local.—F.
Los eocâaSîstas.-SentencSa aprove- 

.©liadla.
23.—La prensa socialista de esta 

capital piensa sacar gran partido de una sen
tencia que acaba de dictar el tribunal de 
Eiiicago condenando á la Compañía del fe
rrocarril del Noroeste al pago de 29.000 pesos 
a un conductor de tren que había reclamado 
daños y perjuicios á la citada Compañía por 
haberle incluido ésta en su Indice, á raíz déla 
ultima huelga, para impedir que se le facili
tara trabajo en las demás Compañías análo
gas.—F.

Bscepclón tí© León y GasisSIo.
Pasáis 23.—El ministro de Negocios Ex

tranjeros, Sr. Hanotaux, ha recibido en la 
tarde de hoy al nuevo embajador de España, 
Sr. León y Castillo. Este presentará muy en 
breve al presidente de la República las cartas 
que le acreditan en la ^citada representación 
diplomática.— F.

' ............ .......................

POR. TELEGRAFO 
(de nuestro servicio)

A ©53 tí© 3 PS o .—táíBBOS fStiSPjSgiiOS POI* 
tîîs pesero hitíráfoba.—Ejereicios tí© 
tls’©.
OátíiM (4,23 tarde).-Con objeto de to

mar posesión de su nuevo destino en el Centro 
Consultivo, ha marchado á esa el contraimi- 
mirante Sr. Reinoso.

■***
Cuatro niños que fueron mordidos días pa

sados en Chipiona por un perro rabioso, han 
salido para Sevilla, con objeto de someterse 
al tratamiento del doctor D. Alfredo Murga.

Dícese que el próximo jueves zarpará la cs- 
cuadra con rumbo á Santa Pola, en cuvas 
aguas hará ejercicios de iiro.—Derk//.

LA FIESSE AMARILLA
POR TELEGRAFO 

(de la agencia fabra)
DlssnmxsyesstíOa

N»cra 23.—Con la baja de la tem
peratura la epidemia de la fiebre amarilla ha 
disminuido notablemente en Nueva Orleans.

El número de los atacados decrece de día 
en día, las defunciones son muy escasas y la 
normalidad do la vida industrial y mercantil 
renace.

Se trasladará luego á Palma, donde estará 
uaa semana, saliendo después para Madrid 
con objeto de cumplirla obligación reglamen
taria de presentarse al Gobierno y á la reina 
dentro de los dos meses siguientes á su re
greso.

Si otra cosa hiciera, no será siguiendo su 
voluntad, sino las indicaciones del Gobierno.

ILlSÁOá A
FreparatSvos.

En los círculos de Barcelona, en los teatros, 
en los cafés, en las ramblas, en todas partes 
fórmanse corrillos de gente que comenta 
cuantas noticias circulan.

Hasta ahora los catalanistas son los que 
ponen más empeño en que no se tribute al in
victo general el merecido homenaje por su 
victoriosa campaña.

En cambio, los republicanos, los carlistas y 
la mayor parte de los políticos, sin excluir á 
muchos fusionistas, hálJanse dispuestos á fes
tejar y agasajar á Weyler.

Los republicanos quo forman la Junta di
rectiva de lajusión han acordado desautori
zar á los niños de su partido, por oponerse 
estos últimos á tomar parte en el recibi
miento.

Elementos en pro y en contra.
Puede asegurarse que los elementos contra

rios á la manifestación en favor de Weyler 
cuentan hasta ahora con muy escasa fuerza.

La mayor parte se la presta el apoyo deci
dido que tienen del Gobierno para restar ele
mentos á la manifestación.

Los elementos productores están entusias- 
madísimos y dispensarán á Weyler grandes 
agasajos.

A los elementos políticos que opinan del 
mismo modo hay que añadir los que en esta 
capital obedecen las inspiraciones del Sr. Ro
mero Robledo.

ISas^ejos.—Gssgíistos.
Se ha prohibido que concurran los militares 

á recibir á Weyler, amenazándoles con que 
se apuntarán los nombres de los que asistan 
para hacerles objeto de alguna medida de ri
gor.

Estas coacciones y amenazas han disgus
tado profundamente á los militares, aun á 
aquellos que no pensaban tomar parte en la 
manifestación.

En ios círculos militares ha producido mu
cha excitación la conducta de las autoridades, 
que ha causado efecto contraproducente al 
que éstas se proponían.

El Fomento tíel Trabajo Raolona!.
La Junta directiva del Fomento, en sesión 

extraordinaria, ha acordado recibir en corpo-

1 II  «—X U.O ypor la.s calles afluentes al puerto bajaba unan firran mni+itriJ _ .t__

También ófa considerable el número^de ca
rruajes que se dirigía á los muelles.

Poco á poco fueron llenándose de gente los 
denlas casas, las terrazas, las azo- 

cuantos sitios había disponibles. 
rq iDonumento de Colón hubo necesidad 

^0 billetes para 
plataforma, desde donde se domina 

el puerto, pues todo el mundo quería gozar de 
a^el admirable panorama.

En los muelles, una multitud, que no bajaría 
001^0 mil almas, agi- 

tdbase en busca de un bu en sitio, con grave 
peligro de caer al mar.

El puerto veías© lleno de pequeñas embar
caciones, muchas dé las cuáles avanXon 
más de una milla en busca del Monserrat.

E8 «SI®.5iâGPPât»,
Al fin aparece eí Monserrat, que hace su en

trada majestuosamente en el puerto, remol
cado por el vapor Toro.

En aquel momento una exclañiación deli
rante, un grito de entusiasmo que brota de 

almas atruena el espacio.
Todas las músicas ejecutan himnos patrió

ticos; los coros dejan oir sus más inspiradas 
canciones; la gente prorrumpe en vivas frené
ticos y el estampido de los morteretes no ce
sa ni un momento.

A medida que avanza el Monserrat, la ova
ción va aumentando como una ola gigante 
que recoge los vivas de los barcos más próxi
mos, de la gente que lo saluda desde las bar
cazas y «golondrinas», de los que aguardan

estalla al fin en explo- 
Sión grandiosa é indescriptible de entusiasmo 
que repercute en los extremos más lejanos de 
la ciudad. '

Se preserata ®3 geR©a*a3.
/1 tiómpo llenóse de gente la cubierta 
del Monserrat, desarrollándose allí muchos

® tomaba parte principa- 
Las masas corâTès, á bordo del vapor Mon- seny, entonan el inspirado himno ÆÆ 

Almogabais, compuesto por Clavé en conme- 
guerra de Africa.

El publico aplaude entusiasmadísimo
Ï aparece Weyler en el puente del

descubre y grita: «¡Viva Es- puuai )?
siquiera aproxi- 

f que se tributa á - Weyler 
¿SS® barcos que se encuéntrala 

los cuales forman ca^ 
lie hasta el muelle de desembarco.

se repiten siainterrup-

partes se oye: «¡Viva Wevlprl CïStb victorioso! ¡Viva Espaúa con

Extpscto tí© Sil tílscurss,
El general recibió á bordo las comisiones 

que acudieron á darle la bienvenida.
uún Fomento del Trabajo Nacional, que 
le saludó con gran calor, dijo que él había 
sido siempre proteccionista, y que con más ahora qui había visto 

A ®í’ progresos hechos en la 
isla de Cuba por las industrias españolas.
. be ofreció incondicionalmente para traba
jar en pro de ¡esas ideas, en contra de refor
mas que sólo pueden darse á expensas del co
mercio y del trabajo español.
+ ^^1-, diera esa autonomía, sería preciso 
temblar por la suerte del obrero catalán á 
quien se cerrarían las puertas de las fábricas 
y toda esperanza de sustento ganado honra
damente cen el trabajo.

Declaró que él no es opuesto á las liberta
des de Cuba, á aquellas libertades compati
bles con la soberanía y con los intereses de 
Espana; pero que entendía que no podían 
darse sino cuando la guerra hubiese termina
do, cuando las armas hubieran impuesto la 
autoridad indiscutible de la madre patria.

No se puede pretender dar reforma alguna 
á expensas del trabajo nacional.

El deseEnlsapoGa
, se dirigió á tierra en una falúa 
de la fransatlántica entre ovaciones indes
criptibles.

Al desembarcar fué saludado por todo el 
público con aplausss y aclamaciones.

Las ovaciones se repitieron en todo el tra
yecto hasta la casa del Sr. Puig y Saladrigas 
donde se hospeda. '

Más de 5.000 personas siguieron el carruaie 
del general.

ron TFLÉíOKO
(de nuestro corresponsal)

á feordo.
Barcelona 23 (12,6 noche).

El recibimiento dispensado al general 
Weyler supera á toda ponderación.

Desde las cinco de la mañana agolpábase 
un gentío inmenso en las escolleras.

Casi todos los buques surtos en este puer
to se hallaban empavesados, así como los 
fletados por el Fomento.

Multitud de embarcaciones dirigiéronse 
al antepuerto á recibir al

Iban en ellas los coros Clavé, bandas de 
múfsica y comisiones de republicanos, car
listas, conservadores, industriales, políticos 
y de la prensa.

El general recibió las comisiones, pronun
ciando un discurso patriótico.

Defendió la concentración de los campe
sinos.

Censuró la campaña de la prensa filibus
tera española, diciendo que sólo puede atri
buirse á un desconocimiento absoluto del 
asunto, puest® que tiende á que los ÿdnkees 
se apoderen de la isla de Cuba.

Ponderó los gigantescos esfuerzas hechos

tor de El Pueblo, diario revolucionario hasta 
T <-% - hace poco tiempo; el Sr. Barral, vocal de la

I J ’ % /% Juventud republicana, y el presidente de la,
a / % % Á -% I sociedad.

X X. W X I Nosotros, que desde que la mencionada 80-
I cíedád dió señales de vida, hemos tenido por
I ella verdadera simpatía, no podemos meng» 

por España, lamentándose se hayan tolera- recordar su conducta en anteriores éía* 
do las imposiciones de los Estados Unidos compararla con la presente.

Dice que .¿leinpre fué proteccionista. | emprendidas con tanto entusiasmo, y lleva- 
Describió el grave estado en que encontró | das á cabo con no menos éxítol ¡Cómo olvi- 

á Cuba al encargarse del mando de la isla. | dar que fué d® las primeras entidades en pro-
Criticó vivamente á los que compadecen I testar enérgicamente contra los dess-oiertoa 

á los insurrectos, sin acordarse de que son de la célebre Junta central de unión republi- 
más dignos los soldados que marchan á la i ¡Cómo dejar en olvido á dicha orgauis- 
iruerra á la fuerza I después de la restauración ha sido el

Y terminó declarándose protector del tra- I ¡cq^io no recordar aquellos valientei es- 
bajo nacional, por consinerarlo fuente de ri- I critos que nos remitían cuando pertenecíamos 
queza y de prosperidad. I á la redacción de El País en favor del proce-

E1 discurso fué interrumpido varias veces 1 dimieato revolucionario, y cómo no pensar ©a 
por espontáneos y calurosos aplausos.— I su último acto político, al intentar la consti- 
ETTegé. I tución de un partido revolucionario único, y

_ I cuyo fracaso es de todos conocido, como tam-
EntusSasmo intíescrS^tible. i bién las causas que lo motivaron!

Kfjrffilnnfí ¿19 lo I podremos jamás olvidar éstos, comeA, 23 (12,10noche). ©tros hechos, realizados por la sociedad que
Al desembarcar el general, el puerto pre- I hasta el día no ha sabido mas que inspirars® 

sentaba un aspecto grandioso é imponente. I en el verdadero sentimiento del pueblo repu- 
E1 público extendíase por el paseo de Co- I biieano.

lón, muelles y rambla dando vivas y aplaudí . Y ahora que su pasividad y su silencio lo 
diendo al general I interpretábamos como signo de estar prepa*

Las señoras as-itahan rus nañimlo» I ^^ndo algún acto, de los que causan asombro XV, - A / -V pop lo atrevidos, y alegría por lo que en sí en- 
ij® ^f^oones al pa^r 4 carruaje donde iba 1 cierran, vemos con sentimiento la asistencia 
^037®^ con el Sr. Puig y Saladrigas, el ge- I de su genuina representación á un acto cele- 
neral Montaner y el coronel Bérriz. I brado en pro de lo que no ha sido nunca el

Miles de persona» corrían tras del eoehe I deseo de la misma.
vitoreando con entusiasmo imposible de i For tod© lo expuesto, y teniendo en cuenta 
describir I la pura historia política que posee la revolu-

Se daban vivas á España, á Cuba, al eiér- 1 Juventud, es por lo eue esperamos
í>i+n ¿ I impaciencia referencias de su actitud, áeito, á la honra nacional y al general Wey- I ¿q ¿q para nosotros sean como la tor- 

»111 , , .11. 1 , « . I Mienta que purifica la atmósfera y el agua que
Al llegar al domicilio del Sr. Puig y Sa- I ayuda á germinar las semillas.

ladrigas, donde se hospeda, hízosele salir al 
balcón, desde donde gritó:

—¡Viva España con honra!
El sábado saldrá para Mallorca.
Las autoridades han tomado precaucione» I -Dno ’rmiipisAwn

por temor á que se altere el orden.—1 , ielegratuI (de la agencia mencheta)
Visita tí© los repubSseános. I Recaudación de sooorros.

Barcelona 23 (12,15 noche). I Barcelona 23.—La comisión valenciana 
En nombre de los republicano» progresis- I ésta con obj eto de recaudar fondos

tfl/í hft visitadn I dostinados á remediar los efectos desastrosostas ha visitado al general Weyler una comi
sión del partido

POS îELEGRâFO
(de la agencia mencheta)

Beelapaciones de
Barcelona ââ(l tarde).—El general Wey

ler ha recibido en su alojamiento á uná co
misión del Fomento del Trabajo Nacional, 
habiéndose cambiado discursos afectuosos.

Dijo Weyler que fué siempre proteccionista, 
lo mismo en las Baleares y en Canarias qüe 
en Cuba y Filipinas, y que viene dispuesto á 
defender la causa de la protección.

En nombre de los romeristas saludó á Wey
ler el senador Sr. Sedó, á quien aquél contes
tó que nunca ha sido ni será político, sino 
soldado y español, insistiendo en que defen
derá la industria y el trabajo nacionales.

Contestando á otras comisiones de los dis
tintos partidos que fueron á visitarle, dió vi
vas á la patria y á Cuba española, como lo 
hizo en la Coruna.

Añadió que en Cuba había hecho todo lo 
posible por los soldados, y que ahora traba
jará por los obreros.

Censuró con dureza á la prensa, que dij o lo 
ha tratado con injusticia.

Los grupos de la gente que acudió á recibir
le han vitoreado renetidamente al ej éreito, la iiiarina y t .nba española. '*

Sigisen sos vainas.
Barseioffla 23 (4 tarde).—Siguen los gru

pos frente al alojamiento de Weyler.
De vez en cuando óyense vivas á España 

y al ejército.,
Weyler reservadísimo álas preguntas he

chas sobre la situación de Cuba.
Visitas importantes.

BapeeSana23 (7,10 noche).—Weyler ha 
dispensado de la presentación á les jefes de 
los cuerpos de la guarnición.

Le han visitado el obispo, muehos genera
les é importantes personalidades.

En el Fomento del Trabajo.
Barcelona 23 (7,15 noche).—Después de 

cumplimentar á las autoridades ha ido Wey
ler á la sociedad del Fomento del Trabajo 
Nacional.

El presidente, Sr. Pallarés, le dió la bienve
nida, congratulándose de las manifestaciones 
proteccionistas que ha hecho el general.

Weyler, agradecido álas frases dePallarés, 
ofrecióse como senador á defender la produc
ción nacional.

Dijo que procuraría impedir que los uankees 
arrebaten a España el comercio de Cuba.

El señador Sr. Sedó dió gracias al general 
en nombre del Fomento por la cooperación 
que en pro de los intereses de les prodaeteres 
había prometido.

Ün banaguete*
Barcelona 23 (16,56 noche).—El senador 

Sr. Sedó obsequiará mañana con una comida 
Intima al general Weyler.

Asistirán algunos romeristas y varios co
nocidos industriales.

Dícese que Weyler se propone marchar el 
viernes á Palma.

En henop de Weyler.
Barcelona 23 (12 noche).—Mañana se 

verificará en el teatro de la Gran Vía una 
función en honor del general Weyler.

Asistirán los coros que han acudido á la 
llegada del Monserrat cantando el Arremoreu 
y otras composiciones patrióticas.

(de la agencia fabra)
Preparati'eros en Palma.

Palma 22 (7,10 noche).—(Recibido el 23.)- 
Esta tarde ha salido el vapor que conduce á 
Barcelona á las numerosas comisiones y ami
gos que van á recibir al general Weyler.

También les acompañan los representantes 
de los periódicos locales.

Se sabe que el general Weyler no irá por 
ahora á Madrid, y que el miércoles ó jueves 
saldrá para Palma embarcado en el vapor 
Belloer, que con este objeto han fletado sus 
admiradores.

Aquí se le prepara un brillante recibimien
to, pues todos los vapores y embarcaciones 
menores saldrán á la bahía para recibirle.

Todas las músicas palmesanas y de los pue
blos irán al muelle acompañadas de numero
sas comisiones.

La carrera, desde el muelle hasta la casa 
en que se alojará el general, estará adornada 
cen mucho esplendor.

El día de su llegada se le dará por la noche 
una gran serenata y habrá iluminaciones.

El Centro militar le ofrecerá un gran ban
quete, y se le preparan otros muchos aga
sajos.

La prensa de Valencia nos trae noticias de 
un acto realizado en un pueblo cercano, y del 
cual, á no creer en la seriedad de los periódi
cos que las llevan insertadas, las pondríamos 
en duda en parte.

Se trata de haberse celebrado en Senia un 
meeting organizado por el Sr. Pérez Pastor 
(exdiputado), que ha tenido por objeto la de
fensa de las excelencias de la fusión republi
cana, y que á dicho acto asistieron é hicieron 
uso de la palabra el Sr. B:asco Ibáñez, direc-

BARCELONA

de la inundación, cuenta en esta fecha coa 
más de 20.000 pesetas.

Continúa visitando á Ies fabricantes pidién
doles sócorros, esperando que su.recaudación 
ascenderá á una respetable cantidad.

Conirií'la au^enomía as’anocSarSa.
Barcelona 23.—Convocados por el sena

dor D. Manuel Girona, se han reunido ios se-* 
nadores y diputados, acordando oponerse al 
planteamiento de la autonomía arancelaria.

Les rcgstabiscanos y la cuesiién 
araacaSaria.

^Barcelona 23 (12 noche).—Los republica
nos se han reunido para discutir la actitud 
que han de temar en la cuestión de la autó'* 
nomía arancelaria.

Ha presidid© Sol y Ortega.
No se ha tomado ningún acuerdo.

Huelga ¿0 salseros
POR TELÉGRAFO

fDÊ NUESTRO SERVICIO)
Córdoba 23 (4,6 tarde).—Se han declara* 

do en huelga muy cerca de 200 mineros de la 
mina de Montssa, en Peñarroya.

El motivo de la huelga parece ser que obe
dece al disgusto existente entre ios obreros y 
el ingeniero jefe de la misa.

Hasta ahora se mantienen los pobreros eu 
ap.titiid nacífica.—Mofel.

OH ^OQELCLK ALCALDE
Fara ®S Bsïissssir® de la Gobernación.
Pedro Moro se llama, y es alcalde de Tala- 

vera de la Reina. Este alcalde ha dado lugar 
con su perniciosa gestión administrativa á 
una protesta constante del periódico de la lo
calidad El Cronista. Y no pudiendo refutar ni 
negar los argumentes y hechos que dicho pe
riódico consignaba, se ha valido, en la sesión 
de ayer 22, de uno de los actos más indignos 
que caben, tratándose de personas y de caba
lleros, contra el colaborador del semanario 
D. Emilio Pedrero.

Aprovechando este señor la ocasión de ha
ber sido citado por el juez de instrucción para 
apreciar—como maestro normal y profesor 
de la escuela superior de esta ciudad—la ca
pacidad de un niño delincuente, acudió, ter- 
nainado su informe, y en calidad de periodis
ta^ á la sesión que hoy celebraba el Ayúnta- 
mieato.

Llegó el momento en que se daba cuenta al 
Concejo de una solicitud del maestro D. Ma
merto Fernández para que se hicieran repa
raciones en el local de su escuela municipal.

Con este motivo, pregunta el coneejal señor 
Carballo al alcalde «si no se habían hecho 
obras en las escuelas». Contesta el alcalde que 
no, aun cuando le constaba que se habian 
ejecutad©. Insistió en la pregunta el señor 
concejal, y creyendo el alcalde que D. Emilio 
Pedrero hacía signos afirmativos al Sr. Car- 
bailo, le mandó callar ó que desalojara el lo
cal, manifestando el interpelado «que ninguna 
seña había hecho».

Terminada la sesión salió el Sr. Pedrero 
del local; pero llamado por dos alguaciles, de 
orden del alcalde, acudió al estrado del salón 
de sesiones, donde éste se encontraba en com
pañía de los concejales que habían asistido á 
la sesión.

El alcalde preguntó de mala forma al perio
dista Sr. Pedrero: «Vamos, ahora nos va V. á 
decir si se han hecho ó no obras en el local, y 
si estaba V. haciendo señas al Sr. Carballo.»

—¿Me hace usted la pregunta oficial ó par
ticularmente, señor alcalde?

—Particularmente, hombre, particularmen
te—contestó el Moro.

—Bueno; pues ya...
Y sin dejarle continuar la frase le dió un 

empujón y dos bofetadas. ¡Acto de valor, 
propio de un Moro cuando tiene guardada» 
las espaldas!

El Sr. Pedrero, revistiéndose de una ava
salladora energía, que contuvo su exacerba
do sistema nervioso, le dijo al alcalde cru
zándose de brazos:

—Muchas gracias... porque no me ha dado 
usted la tercera... Señores concejales, sean 
ustedes testigos.

El propósito del alcalde ha sido, conociendo 
el temperamento del Sr. Pedrero, provocarle 
para que cometiera un atentado é inhabilitar
le. Pero le ha salido mal la cuenta.

Los concej ales presentes pidieron en segui
da la dimisión al alcalde, so pena de presen
tarla ellos. Pero el Moro contestó: «Que me 
quite quien me ha puesto.»

El hecho no necesita comentarios. A tal Go
bierno, á tales instituciones, tal alcalde.

¿A que continúa siéndolo y ni el ministro ni 
el gobernador le dimiten?

Veremos la solución que da el gobernador 
de Toledo. El Sr. Pedrero tiene tomada la
suya. *

Hemos sabido que habiendo designado nues
tro amigo dos personas para pedir reparación 
de la ©fensa al agresor alcalde, y para que 
nombrara otras dos por su parte con quien 
entenderse, ha contestado «que no nombraba 
á nadie por ahorayf..

Era de esperar. No suelen unirse en una 
misma persona la grosería y la caballerosi
dad.

El corresponsal.
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CONSEJO DEJINiSTROS
NOTA OFICIOSA

El Consejo se reunió á las seis.
ârfquisâcâén cSc srtíSispsa.

Procedióse al despacha ordinario, dando 
cuenta el ministro de la Guerra de un expe
diente, que fué aprobado, para la adquisi
ción, sin formalidades de subasta, de una ba
tería de cada una de las siguientes casas: 
Krupp de Essu (Alemania), Scbeneider y 
Compañía del Creusot (Francia), Máximo 
Nordenfeldt, de Londres, y la compañía de 
Altos Hornos Forjas y aceros Saint-Chau
mont (Francia), representada por la compa
ñía de Plasencia de las Armas (Guipúzcoa).

La cuastiéis ba^aSlona.
H Terminado el despacho, el señor presiden
te dió lectura á la exposición que le había 
entregado la comisión del Fomento del Tra
bajo Nacional oponiéndose á la concesión 
de la autonomía arancelaria para Cuba.

_ Los ministros pasaron con este motivo á 
discutir la cuestión que, á petición del de 
Ultramar, había quedado aplazada para el 
Consejo de hoy; y después de un examen 
atento y detenido aprobaron por unanimi
dad la redacción prepuesta por el señor 
Moret.

Terminado así el proyecto de Constitu
ción para las islas de Cuba y Puerto Pico, el 
Consejo, considerando que en materias ten 
graves nada debía decirse á la prensa y al 
público sin que la regente conociese el pro
yecto, y temiendo, por otra part®, que lo 
grave, complejo y diverso de sus disposicio-

lugar, si se conociesen parcial é 
ihcómpletamente, á que el proyecto fuera 
mal apreciado y á que el eonocimient© ais
lado de alguna de las disposiciones que le 
componen desfigurase su sentido total, acor
dó reservar su contenido hasta el momento 
en que, firmado por la regente, hubiera de 
publicarse en la Cfaceía.

Terminó el Consejo á las ocho de la no
che.

AS^PLIAC!ÓI3
La aatonamfa a3*aí3ce!a3*sa.

Basta leer la precedente nota facilitada á 
Interminación del Consejo para compren
der que los ministros se Juramentaron para 
no dar á la publicidod ni el más mínimo de
talle,no sólo referente á la autonomía aran
celaria, sino también á lo que constituye el 
nuevo régimen político y administrativo 
concedido á ambas Antillas.

De esta última parte, más ó menos apro
ximadamente, ha dado la prensa detalles 
que difílmente serán rectificados en su esen
cia, por la razón de que fueron facilitados á 
corresponsales extranjeros por personas cu
yas iniciativas, en todo cuanto afecta al 
nuevo plan político del Gobierno están bien 
reconocidas.

Así, pues, lo que principalmente preoeu- 
uaba era saber de manera fija si en la apro- 
mción de la reforma arancelaria quedaba 

: neluída taxativamente la especie de fórmu- 
a que, según alguien, había propuesto el 
Sr. Sagasta á los comisionados d,el Fomento 
de la Producción Nacional de Barcelona.

Cosa ó acuerdo concreto acerca del parti
cular, repetimos que no se conoce, pues los 
ministros cuidáronse muy bien de no faltar 
al compromisp contraído; pero de conversa
ciones sostenidas entre periodistas y perso
nas autorizadamente ministeriales pudo sa
carse una impresión bastante generalizada, 
y que, según nuestras noticias, se comunicó 
anoche á Vizcaya, Cataluña y otras regiones 
profundamente interesadas en tan difícil 
cuestión.

Desde luego parece haberse encontrado 
una fórmula, que es la del nombramiento de 
la comisión mixta. Para ello será necesario 
que se hallen funcionando ya los diversos 
organismos autonómicos de la isla de Cuba, 
llamados á entender en la cuestión arancela
ria, y que se hayan celebrado, lo mismo en 
la Península que en las Antillas, las eleesio- 
ues generales.

Entonces podrá constituirse la mencionada 
^omisión mixta, que, según informes, se 

compondrá de diputados y senadores de las 
provincias de la Metrópoli principalmente 
interesadas en la cuestión arancelaria, y los 
diputados y senadores que vengan al Parla
mento nacional en representación de la isla 
de Cuba.

Calcúlase que hasta que eso llegue á vías 
de hecho habrán transcurrido cinco ó seis 
meses.

La dificultad que puede presentarse á esta 
especie de solución probable que, según to
das las referencias, da el Gobierno á las pro
testas de la producción nacional heridas en 
sus intereses con la autonomía arancelaria 
puede, llegar á ser insuperable si los repre
sentantes antillanos en la comisión mixta 
mantienen, en nombre de sus representados, 
un espíritu de intransigencia que haga fra
casar los buenos deseos del Gobierno y las 
justas aspiraciones de los representantes de 
las provincias peninsulares.

_ Nos parece que no deben quedar muy sa
tisfechos los comisionados venidos de Bar
celona y Vizcaya, de ser cierta, como se 
cree, la fórmula de solución que ha buscado 
el Gobierno.

y Fsüpánas.
Los ministros de la Guerra y de Ultramar 

expusieron al Consejo el juicio que les ha 
merecido las noticias oficiales de la Habana 
comunicando la presentación de los cabeci
llas Cuervo con gente de su partida, y que 
al decir de alguno de aquellos, fué de ver
daderas esperanzas.

Acaso éstas tengan mayor fundamento en 
anuncios de probables presentaciones de je
fes rebeldes de más significación, y en noti
cias recibidas por el Gobierno de que los ele
mentos autonomistas residentes en los Esta
dos Unidos están decididos á apoyar la obra 
del Gobierno español, en vista de la sinceri
dad con que éste se dispone á aplicar en Cu
ba el nuevo régimen.

De todos modos, la impresión del Gobier
no es que la ©ampaña cubana mejora en to
dos sus aspectos.

Tales optimismos, ó mayores aún, merece 
á los ministros el estado de cosas en Filipi
nas, á pesar de que en el ministerio de la 
Guerra no se habían recibido ayer tarde 
nuevas noticias del general Primo de Livera 
sobre el curso de las negociaciones de paz. 
La creencia del Gobierno es la misma que 
dijimos hace unos días: que si no la pacifi
cación absoluta, podrán obtenerse tales re
sultados con la sumisión de Aguinaldo, Lla
nera, hermanos Rizo y otros, que aquélla 
no tardará más de uno, ó dos meses en ser 
efectiva.

El ministro de la Guerra expuso á sus 
compañeros la impresión de que hasta ma
ñana no se tendrán despachos de Manila re
lacionados con todo esto.

La
Con motivo de la lectura de despachos de 

las autoridades de Barcelona, y particulares 
recibidos en Madrid sobre el recibimiento 
hecho al general Weyler y declaraciones 
suyas á los periodistas, los ministros cam
biaron impresiones acerca de ello, comen
tando y extrañando no poco que entre los 
vivas dados por el marqués de Tenerife al 
contestar á las pruebas de entusiasmo que 
le dispensó el pueblo barcelonés, no figura
se ninguno á los reyes, y que manifestase 
que su próximo viaje á Madrid es única
mente para cumplir deberes reglamenta
rios.

NOTICIAS mSEÁFlCAS
POR TELEGRAFO

(ds nuestro servício)

©sasaiíaraap 23.—En las primeras horas de 
la noche de ayer se fugaron de la cárcel de 
esta población los presos Antonio Fernández 
(a) Romero, José y Vicente Montoya, los tres 
gitanos, y Juan Cámara y el llavero Julián 
Toribi©, que facilitó la fuga.

La Guardia civil, al mando del cabo Sán
chez, ha salido en persecución de los fugados. 
—Mencheta.

Poücfas contísnados á muerte.
RRéjjco 23.—Los diez agentes de policía 

que el 17 de Septiembre último asesinaron en 
su prisión ai individuo llamado Arroyo, autor 
del atentado contra el presidente de la Repú- 
bíiüa, Porfirio Díaz, han sido sentenciados á 
sufrir la última pena.—Fabra.

La emperatriz Eugenia.
Vi®8?a 23.—Mañana saldrá de esta capital 

con dirección á Biarritz la emperatriz de Aus- 
tria-Hungria.—F&bra.

DE ^RGOS
POR TELÉGRAFO

(dk nuestro corresponsal)
Esitserro de des seSdsdos.—

tación gs^aeidáosa. — Las aatorida- 
des«—Las bandas militares.—Car
chas fúnebres.
Bargas 23 (11 mañana).—Se ha verificado 

el entierro de dos soldados procedentes del 
ejército de Cuba, con solemnidad verdadera
mente conmovedora.

Asistieron las autoridades, y un gentío in
menso acudió á rendir el último tributo á los 
valientes defensores de la patria.

La banda del regimiento de Burgos tocaba 
marchas fúnebres ai paso del entierro por las 
calles.

Las mujeres arrojaban abundantes lá
grimas.

Burgos entero puede decirse que formaba 
esta manifestación de duelo.—Puente.

. NOTICIAS
El número de anteanoche de La Correspon- 

deneia Militar fué denunciado con motivo de 
un enérgico artículo inserto en el mismo.

Senjimos el percance del estimado colega.

Han fallecido:
En Santiago, doña Josefa Balado.
En Lajora, D. Manuel Cela.
En Zaragoza, D. Serapio Montañés Pérez.
En Santander, doña Concepción Bastillo 

Fernández.
En Cqruña, D. Miguel de Navarrete.
En Ciudad Real, D. Manuel Casas.
En Valencia, D. Carmelo Lacal y Sorlí.
En Barcelona, doña Dolores Mauri Pérez v 

Valls.
En Lérida, D. Salvador Fábrega y Case.
En Oviedo, D. Aquilino Fernández Puente 

y Suárez.

Por no pagarles los haberes que se Jes 
adeudan, han cerrado sus escuelas los maes
tros de Moros, Rodén, Villar de losNavarrós, 
Bijuescay Mequiaenza, de laproviacia de Za
ragoza.

~ Dicen de Santiago que un bárbaro en Lara- 
ño disparó un revólver al paso del tren. El | 
proyectil entró por la ventanilla del vagón | 
reservado de señoras, incrustándose dentro 
del coche, en el que por fortuna no iba nadie. I

ÇîÆsîSiSbsQ
En Málaga se piensa entablar el correspon

diente pro Teso contra un individuo que se ha 
casado dos veces y viven las dos esposas.

Una de las victimas, que residía en la Amé
rica del Sur, ha emprendido el viaje con direc
ción á Málaga para acusar ai bigamo ante 
los tribunales ordinarios.

En una casa de la parroquia de Santa Eula
lia de Rebordaos, término municipal de Savi- 
ñao, estaba el párroco administrando el Viá
tico á una enferma, cuando se hundió el piso 
de la habitación en aquel instante ocupada 
por unas 60 personas.

Por verdadero milagro no han sufrido mas 
que contusiones algunas de las citadqs perso
nas, resultando ilesas las demás.

. El Ayuntamiento de Valladolid ha aprobado 
una proposición para destinar un millón de 
pesetas á la construcción de la Casa Consisto
rial y encargar de la formación de los pianos 
y proyecto ai eminente arquitecto Sr. Repullés 
y Nargas, que dirigió la Bolsa de Madrid.

En San Sebastián se trata de fundar una 
academia vascongada con la misión de hacer 
un diccionario euskaro.

Se compondrá la academia de 22 personas, 
seis por cada una de las provincias de Guipúz
coa y Vizcaya, por sei’ mayor el número de 
habitantes que en ellas hablan el vascuence: 
cuatro por cada una también, por las regiones 

de Francia y de Navarra, y dos por la de 
Alava.

En las excavaciones que se verifican en 
Costur (Casteüón) han sido halladas varias 
armas é instrumontos de la época de los cel
tas, atribuyéndoseles gran valor histórico.

En Córdoba han sido detenidos por la Guar
dia civil Ramón Jiménez Lobato, Manuel Es
pejo Carmona, Juan Moreno Zamora, otro 
cuyo nombre se ignora y la mujer Ana Gó
mez y Gómez, á quienes se ocuparon 471 pe
setas en billetes de Banco y metálico, y se ha 
averiguado que trataban de robar en una casa 
de la calle de San Fernando.

Los detenidos llevaban rovólvers, facas y 
ganzúas.

Arras Ellas minísteriaies.
El Sr. Maura ha dirigido al director de £a 

correspondencia la siguiente carta, que fué 
ayer muy comentada por el exceso de sus
ceptibilidad política que revela:

«Querido amigo: Leo^ en los periódicos de 
este noche, donde reseñan la entrevista de los 
señores comisionados de El Fomento de la 
P^odacción Nacional coa el señor ministro de 
Ultramar, que se atribuye á éste la siguiente frase:

«Precisamente ustedes saben que... hube 
de aceptar la cartera porque otros no la que-

Conozco cuán difícil es recoger con estric- 
fidelidad conceptos vertidos de viva voz, 

dificultad mayor cuando se hace un compen
dio. Sin ánimo, pues, de censura, hago cons- 
ter que no creo que el señor ministro afirma
se lo que literalmente afirman las palabras 
subrayadas, porque ello es substancial y pro
fundamente inexacto.

Agradeceré mucho que publique usté 1 estos 
renglones en el primer número de La Corres
pondencia de España; ÍMOíSiré ésta con las otras 
muchas obligaciones que para con usted me 
han impuesto sus bondades y su bien corres
pondido afeeto.»

La ©arta parece que da á entender que no 
es el Sr. Maura quien no haya querido ser 
ministro de Ultramar en la última crisis, 
sino que no se lo han ofrecido.

Es un colmo fie rectificación, pues eso ya 
lo sabíamos.

Estos monárquicos, por lo visto, conside
ran como ofensa el suponer que sean capa
ces de rechazar una cartera ministerial.

Y sin embargo, Gamazo larechaaó, según 
oportunas y propias declaraciones.

La somíssóií sS® catalanes.
Ayer, á primera hora de la tarde, la co

misión del Fomento Nacional de Barcelona 
visitó al Sr. Sagasta con el mismo propósito 
que había visitado el día anterior al señor 
Moret.

El jefe del Gobierno les dijo que á la con- 
fécción del nuevo arancel podrán concurrir, 
para armonizar todos los intereses, los ele
mentos insulares y peninsulares á quienes 
más directamente afécta la cuestión; pero 
hoy por hoy el Gabinete no tiene mas reme
dio que decretar la autonomía arancelaria 
por ser un compromiso de gobierno contraí
do desde la oposición y ratificado al subir al 
poder, teniendo conocimiento del programa 
y proyecto del Gobierno las cancillerías ex
tranjeras.

Todos anhelamos la paz—continuó el jefe 
del Gobierno—; para obtenerla se imponen 
sacrificios áunos y otros. España, á la vez 
que se reserva el ejercicio de la soberanía en 
toda- su extensión, recaba para sí algunas 
facultades aun dentro d® las amplias conce
siones que hace á sus colonias antillanas.

La Cámara insular no tendrá el derecho 
de concertar tratados de comercio, facultad 
que se reserva el Parlamento español, en el 
que cubanos'y portorriqueños tendrán debi
da representación.

El Sr. Sagasta se abstuvo de entrar en 
ningún género de detalles respecto á la ex
tensión de la autonomía arancelaria, por la 
sencilla razón de estar pendiente del Consejo 
de este tarde la ultimación de los decretos.

Pero lo cierto es que, á partir de este mo- 

mento, se dió por conjurado el eupueste 
confiieto económico planteado por las clases 
productoras catalanas.

La comisión visitó también poco después 
al ministro de Hacienda, de quien tampoce 
obtuvo manifestación alguna concreta acer
ca de su pretensión.

Los
El día 10 del próximo Diciembf» rer 

unirá la Asamblea de los romeristas en Ma
drid.

El Sr. Romero Robledo dirigirá la convoy 
catoria á sus amigos exponiéndoles cenerS* 
tamente su pensamiento político.

HssjBitfflles botanies.
En la Presidencia del Consejo de ministry 

conferenció ayer tarde el marqués de Comi‘ 
lias con los señores ministros de Ultramar^ 
de Guerra.

Parece que en esta conferens!a quedó acor
dado que se transformen algunos vapory 
correos en hospitales flotantes para coMduóir 
enfermos de Cuba á la Península.

FpangulíGsa po@ia!.
Entre los decretos que el Sr. Capdepén 

puso ayer á la firma de la regente, figuran 
los de concesión de franquicia postal á va
rios centros oficiales y autoridades.

Aún no se han olvidado los escandalosos 
abusos que obligaron á los liberales á sus
pender la franquicia que hoy restablece él 
Sr. Capdepón.

es la ConsiSitseSón d® Cuba?
El Sr. Capdepón, departiendo anoche coa 

los periodistas, afirmaba que la'Constitucióa 
autonómica de Cuba es análoga á la de la 
Península, de la cual se aparta, naturalmen
te, en aquello que es esencial á las condicio
nes de ios cubanos.

—Bajo este último aspecto, más se parece 
á la dei Canadá que á ninguna otra—decía 
el Sr. Capdepón—, y por eso confía el Gobier
no en que será el medio más eficaz de acabar 
con la insurrección.

Lo que resulta de todo esto es que se va 
definiendo la autonomía por trozos y no yjt 
ó haber quien la conozca. %

La definición más importante que espera 
el país es la de los insurrectos.

Ya veremos lo que les parece.

' CRÓNICA DE SUCESOS ■
Caída®.—Teresa Cariñena, de cincuenta y 

ocho años, se cayó por la escalera de la casa 
núni. 40 de la calle úe San Carlos, sufriéhíé 
h iridas graves.

—Una niña de seis años llamada Isabel Pé
rez se cayó en la calle del Amparo, sufnóndQ 
la fractura del brazo derecho. j .

—Por una escalera de la calle de la Salud 
se cayó ayer tarde un muchacho de catorco 
años, fracturándose la clavícula derecha.

—Un anciano de setenta años, que iba mon
tado en un caballo por la carretera de Cara- 
banchel,se cayó sufriendo graves contusiones.

¡Os SíaíwfepeS—Junto á los pozos de Ja nie
ve de la calle de Fray Luis de León fué ha
llado ayer mañana el cadáver de un men
digo.

Según parece el infeliz murió_de frío.
Las víctimas eSel ira bajo. — Estand© 

trabajando en una carpintería establecida ea 
la calle de Serrano, núm. 21, Francisco Do
mínguez Pérez, se causó una herida en la 
manó derecha.

Hepmaiîas La Guar
dia civil del puesjo de Pozas detuvo ayer á 
las hermanas Justa y Saturnina del Molino, 
en cuyo poder se encontraron veinte pape
letas ds empeño de alhajas y ropas proce
dentes de un robo cometido el día 18 del co
rriente en la calle de los Tres Peces, núm. Tj 
principal.

ëlW ne HOY
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días dIas
DESDE 1.® DE AÑO HASTA FIN DE AN0

328 37
Luna nueva.
El día dura 9 horas, 42 minutos.
Santo.—San Juan de la Cruz.
Mañana.—Santa Catalina, virgen.

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»

—¡Ah!, mi querida hermana—dijo enton- 
ees Dinarzada—, ¡cuánto siento que no ten
gas tiempo do acabar esa historia! No habría- 
eonsuelo para mí si perdieses hoy la vida.

—Hermana mía—respondió la sultana— , 
eso será lo que le plazca al sultán; pero de
bemos esperar que tendrá la^ondad de sus
pender mi muerte hasta mañana.

Efectivamente, lejos de ordenar Sohahriar 
su muerte aquel día, esperó con impacien- 
eia la noche siguiente; tales eran sus deseos 
de saber el fin de la hisioria del rey griego, 
y la conclusión de la del pescador y del 
genio.

NOCHg XVil

_A pesar de la grande curiosidad que tenía 
Dinarzada de oir el resto de la historia del 
rey griego no se despertó aquélla noche tan 
temprano como acostumbraba; era ya casi 
de día cuando dijo á la sultana:

—Mi querida hermana, te suplico conti
núes la maravillosa historia del rey griego; 
pero por Dios, date prisa porque va á ama
necer muy pronto.

Volvió á tomar al momento Scheherazada 
esta historia en el punto en que la había de
jado el día anterior, diciendo:

—Señor, el pescador continuó así: Cuando 
el médico Douban, ó por mejor decir, su ea- 
beza vió que hacía su efecto el veneno y que 
no quedaban al rey mas que algunos mo
mentos de vida, le dijo:

—Tirano, yé ahí de qué modo son trata
dos los príncipes, que abusando de su auto
ridad hacen perecer á los inocentes. Dios 
castiga tarde ó temprano sus injusticias y 
sus crueldades.

No bien había acabado de pronunciar estas 
palabras la cabeza, cuando el rey cayó muer
to, y ella perdió también la poca vida que le 
quedaba.

— Señor — continuó Scheherazada— , tal 
fué el fin del rey griego y el médico Dou
ban. Ahora es preciso volver á la historia 
del pescador y del genio; pero no merece la 
pena de comenzar, porque es ya de día.

No pudiendo ti sultán, cuyas horas esta
ban todas arregladas, escucharla por más 
tiempo, se levantó, y como quería absoluta
mente oír la conclusión de la historia del 
genio y del pescador, previno á la sultana 
que se preparase para contársela á la noche 
siguiente.

«

Dinarzada se desquitó esta noche de la 
precedente, despertándose mucho antes del 
amanecer, y luego suplicó á Scheherazada 
que contase el fin de la historia del pescador 
y del genio.

—Voy—respondió la sultana—á contestar 
curiosidad de ambos.

. Entonces, dirigiéndose á Schahriar:
—Señor—prosiguió—, al punto que el 

pescador hubo acabado la historia del rey 
griego y del médico Douban, hizo la apli
cación al genio que tenía siempre encerrado 
dentro del vaso.

—Si el rey griego—le dijo—hubiera que
rido dejar vivir al médico. Dios le hubiera 
dejado vivir también á él; pero desoyó las 
súplicas más humildes, y Dios le castigó. Lo 
inismo te sucede á ti, ¡oh genio!; si yo hu
biese podido moverte y obtener de ti la gra
cia que te pedía, ahora tuviera compasión 
del estado en que te hallas; pero puesto que 
á pesar de la extrema obligación que me 
debías por haberte concedido la libertad, 
has persistido en la voluntad de matarme, 
yo_ debo también á mi vez ser inexorable. 
Dejándote en este vaso, y arrojándote al 
mar, voy á quitarte el uso de la vida hasta 
el fin del mundo, y de este suerte me ven
garé de ti.

—Amigo pescador—respondió el genio—, 
te suplico de nuevo encarecidamente que 
no cometas acción tan cruel. Hazte ear go 
que no es honroso el vengarse, y qué, por el 
contrario, es laudable el volver bien por 
mal; no me trates como Imma trató en otro 
tiempo á Ateca.

—Y ¿qué hizo Imma á Ateca?—replicó el 
pescador.

—¡Oh! si deseas saberlo—repuso el genio- 
sácame de este vaso; ¿crees tú que esté de 
humor de contar cuentos en una prisión tan 
estrecha? Yo te contaré cuantos tú quieras 
luego que me hayas sacado de aquí.

—No—dijo el pescador—; no te daré li
bertad; ya hemos hablado demasiado, voy 
á arrojarte al mar.

—Escúchame aún una palabra, pesca
dor-exclamó el genio—; yo te prometo no 
hacerte daño alguno; tan lejos de eso, te en
señaré un medio de hacerte muy rico.

La esperanza de librarse de la pobreza 
desarmó al pescador.

—Yo podría escucharte—le dijo—si pu-

HISTORIA DEL VISIR CASTIGADO

—Había en otro tiempo un rey—prosiguió 
el visir—que tenía un hijo amante apasiona
do de la caza, diversión que le permitía dis
frutar con frecuencia, que había dado orden 
á su gran visir de que le acompañase siem
pre sin perderle jamás de vista.

■ Un día de caza, en que los monteros habían 
ojeado un ciervo, comenzó el príncipe á co
rrer tras él creyendo que el vidr le seguía; y 
corrió tanto y su ardor le condujo tan lejos, 
que se encontró solo.

Detúvose por fin, y notando que había 
perdido el camino, quiso volver atrás para 
reunirse al visir, que se había descuidado de 
seguirle de cerca; pero se extravió.

Mientras que andaba corriendo por todas 
partes sin dire«ción fija, encontró en la ori
lla de un camino una dama de bastante buen 
parecer, que estaba llorando amargamente. 
Detuvo las riendas de su caballo, preguntó 
á la dama quién era, qué hacía sola en aquel 
sitio, y si necesitaba algún socorro.

—Yo soy—le respondió—la hija de un rey 
de las Indias, que habiendo salido á pasear 
por el campo, me he dormido y he caído. Mi 
cabaUo se ha escapado, y no sé adúnde á ido.

El joven príncipe la compadeció, y la pro
puso tomarla en las ancas de su caballo, lo 
que la dama aceptó.

Al pasar poruña casueha; habiendo mani
festado la dama deseos de apearse para cierta 
necesidad, se detuvo el principe” y la deió 
bajar.

Apeóse también él, y habiéndose aprexl- 
mado á la calucha sin sellar la riendas, oyó 
con la mayor .sorpresa pronunciar á la dama 
estes palabras á la parte de adentro:

Alegraos, hij©s míos, que os traigo un 
mozo bien hecho y muy gordo; y que otras 
voces le respondieron ai momento:

—Mamá, ¿en dónde está? Comámosle 
instante, tenemos mucha hambre.

No tuvo neeesidad el príncipe de oir más 
para concebir el peligro en que se encontra
ba, conociendo que la dama que se decía 
hija de un rey de las Indias, era una ogra, 
mujer de aquelles demonios salvajes llama
dos ogros, que se retiran á los lugares aban
donados, y se sirven de mil astucias para 
sorprender y devorar á los pasajeros; eon 
qu-yo motivo se sobrecogió de espanto, y se 
puso á caballo lo más pronto que pudo:

Al momento salió la pretendida princesa, y 
viendo que había errado el golpe:

—No temáis nada—le gritó al príncipe—; 
¿quién sóis y qué buscáis?

—Me he extraviado, y busco mi eamino.
—Si os habéis extraviado—dijo ella—en

comendaos á Dios, y él os sacará del apuro 
en que os halláis.

Entonces elevó el príncipe los ojos al cielo.
—Pero—dijo Scheherazada cuando llegó 

aquí—me veo precisada á interrumpir mi 
discurso; el día, que ya aparece, me impo
ne silencio.

—Estoy impaciente—hermana mía—dijo 
Dinarzada—de saber lo que sucederá á ese 
príncipe; su suerte me horroriza.

—Mañana te sacaré de ese cuidado- res- 
’ pondió la sultana—si el sultán tiene á bien 
? que viva hasta entonces.
l Scliahriar, deseoso de saber el desenlace 
I de esta historia, prolongó aún la vida de 
’ Schelterazada.

Tenía tantos deseos Dinarzada de oir el fia 
de la historia del joven príncipe, que aque-
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EL EXPLORER HANSEN
Nueva expedioSón a! Pelo.

Ni eélebre explorador noruego doctor Fridt- 
jól Nansen^ cuyo interesante viaje á las regio
nes polares referimos hace poco tiempo minu-, 
«iosítmente, proyecta una nueva expedición.

j4. Hjalmar Johansen, ©i valiente y sufrido 
«empanero de Nansen, ha comunicado á la 
prensa de Christiania noticias importantes re
lativas á la proyectada expedición.

Se haa tomado ya las oportunas medidas 
feon objeto de asegurar la construcción de una 
fchoza para invernar en la tierra de Francisco 
José.

Además del Fram, la expedición se eom- 
pondrá de un nuevo buque, que será bautiza
do ©on el nombre de Stœr Kodder, y llevará 
todo un estado mayor de sabios. El número 
de perros será mucho mayor que en el último 
viaje.

Uno de los buques avanzará en los hielos 
todo cuanto le sea posible, y cuando no pueda 
adelantar más, varios grupos de exploradores 
lo abandonarán, y valiéndose de trineos in
tentarán llegar al Polo Norte.

El otro buque seguirá navegando por entre 
los bancos de hielo, con objeto de hacer ex
periencias cientlflcas en el hielo y en el agua 
y sondajes en el Océano.

VIDA OFICIAL
Detrás de un ehanchulloa

Ayer han regresado á esta corte los f unció- 
Manos de Hacienda que han girado la visita 
de ini^ección á Murcia.

Según han manifestado al ministro, centi- 
Múa preso el empleado contra el cual se dijo 
ya que aparecían ciertas responsabilidades, y 
además se ha mandado proceder también con
tra un agente ejecutivo.

Ésta misma comisión parece que saldrá en 
3reve para otros puntos.

Decreto de Hacienda.
Ayer se ha firmado un decreto del ministe

rio de Hacienda nombrando ordenador de pa
gos d© Guerra al intendente de ejéreit© don 
Emilio Ferry y Algarra.

Marina.
Por real orden del ministerio de Marina se 

aa dispuesto que se dote de mantas y capotes 
á los soldados que regresen de Cuba y Filipi
nas, á cuy© efecto conduce el Reina María 
Cristina las prendas necesarias, procedentes 
del almacén del Ferrol.

En el primer presupuesto que se haga en 
Filipinas se introducirá un aumento para que 
la marinería indígena disfrute de iguales ra
ciones que la peninsular.

***
Se ha dispuesto pase á Filipinas el teniente 

de navio D. Federico Blein.
Tribunal administrativa.

Ayer se reunió el tribunal administrativo 
del ministerio de Hacienda, bajo la presiden
cia del director general de Aduanas, con ob
jeto de revisar setenta causas que hace años 
están pendientes de resolución. Las causas se 
instruyeron por faltas cometidas por los em
pleados del ramo.

COCINA DE LA CASA
PATATAS H HAND ESAS

Se cuecen con cáscara; después se mondan, 
se parten en rajas, se les echa abundante 
mantesa de vacas, sal y perejil en polvo, sal
teándolas bastante con objeto de que se dis
tribuyan por igual la manteca y la sai, y se 
sirve el plato.

El Padre Aneelmo.

BOLSA
COTIZACIÓN COMPARADA

FONDOS PÚBLICOS

ÚLTIMO 1

PRECIO 1
► p
>

tu

Del 22 Del 23

4 por 100 interior....... 64.20 64.20 0 10 »
Id. serie E................... 64.20 64.30 0 10 »
Id. fin de mes............. 64.20 64.30 0 15 »
Id. próximo............... 64.20 64.35 0 15 »
Exterior...................... 80.15 80.20 0 05 »
Amortizable............... 77.75 77.95 0 20 »
Oblig. del Tesoro.... 101.25 101.25 » »
Id. de Aduanas.......... 96.60 96.60 » »
Id. Filipinas 6 %....... 94.80 94.85 0T05 »
Billetes de Cuba, 6 o/® 94.95 95.35 0:40 »
Id. de 1890,6®/«.......... 77.65 78.40 0 75 »
Banco de Espana... 420.00 421.75 1 75 »
Comp. A. de Tabacos 214.50 214.75 0;25
Céd.B.® Hipot.,5®/o.. » » » i *
Id. al 4 %........... ... » » »
Obi. Ayunt. Madrid. » » » »

COTIZACIÓN DE PARÍS
Norte........................... » 88.00 » »
Mediodía................. . . 148.00 147.00 » 1 00
Ríotinto....................... 617.00 621.00 4 OO »

CAMBIOS
Londres, á la vista. 33.35 » » »
Id, á ocho días vista » » » »
París, á la vista.... 32.50 32.40 » 0 10
Id. á ocho días vista » » » »

Bolsa de Barcelona.
■ (telefonema de la casa arnús)

Día 23.—Interior. 64-25.—Exterior, 80-28.— 
Amortizable, ©0-00.—Cubas viejas, 95-25.— 
Nuevas, 78-25.—Aduanas filipinas, 94-75.— 
Colonial, 92-25.—Nortes, 00-00.—Francias, 
19-80.—Orenses, 00-00.

Bolsa de Paris. | 
(telegrama dé la agencia fabra) i 

Día 23.-Apertura del exterior ’.«pañol, 60-93. I 
8 por 100 francés, 103-55. | 

(telegrama de t. benard' i 
Día 23 (3,23 tarde).—4 por 100 exterior. I 

61-03.-3 por 100 francés, 103-65.--5 por 100 1 
italiano, 95-52.-4 por 100 turco, 22-19.—3 por 1 
100 portugués, 20-43.—Robinson, 209.—5 por I 
100 brasileño, 67-00.—Randfontein, 5í~00.—De I 
Beers, 730-00. — Ferreira, 423. — Gold fields, 
125-00.—Transvaal. 40-00. — Durban, R. D.,
91-00.

Bolsa de Londres.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 23.—Exterior español, apertura: 60-75.

DËiÔGRÂFTÂ
Casas de Socorro.

El día 22 han sido asistidos en las de esta 
capital 89 accidentes: 22 graves, 58 leves y 9 
de pronóstico reservado.

Enterramientos.
Durante el día 22 se ha dado sepultura á 46 

cadáveres en los cementerios siguientes: 
En Nuestra Señora de la Almudena, 38; en 

San Justo, 4; en San Lorenzo, 2, y en Santa 
María, 2.

CIELO Y TIERRA
LA TEMPERATURA

El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 
Príncipe, 4, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho de la mañana, 7® sobre 0.
A las doce de la tarde, 15’ id.
A las cuatro, 12® id.
La máxima fué de 16® sobre 6.
La mínima de 5° id.
El barómetro marca 715.—Buen tiempo.

CARTEL ANUNCIADOR
FUNCIONES PARA HOY

Opera.—Octava de abono. —Turno 2.*— 
A las 8 li2.—Amleto.

Español.—Cuarto miércoles de abono.—A 
las 8 lí2.—Fuego de Dios en el querer bien» 

Gori gori ó el portugués en Madrid.

Princesa. —Turno 1.®— A las 81|2.— Mag* 
da.—Comediantes y toreros ó La Vicaria.

Comedla.—Función 41.* de abono.—A la«
§ 1|2. — Niña Pancha.—La czarina.—E* 

guardia de Corps.—Las españolas

Lara.—Función 8.* de abono.—Turno 2.’ 
impar.—A las 8 li2.—Su excelencia.—lA 

función de mi pueblo. — Segundo acto.—Le 
enredadera.

Zarzuela.—A las 8 lí2.—Los aparecidos.^ 
En las astas del toro.—La viejecita. m 

marqués de Caravaca.

Ap®íe.-A las 8 Ií2.-Agua, azucarillos y 
aguardlsnte.-iViva el rey!-El primer re* 

serva.—Las mujeres.

Ealava.-xV las 8 1(2.-Filippo.-El naufra^ 
gio del vapor «María».—El gallito del puo- 

blo.—Los rancheros.

Parish.—55.®' función de abono.—25.* de le 
segunda serie.—Turno impar.—A las 8 Ij»* 

Las campanas de Carrión.
BJovedades.—A las 8 Ii2.-Ojo ie gato (es- 
Pl treno).—Butaca con entrada, 2 pesetas.— 
Entrada general, 50 céntimos.

Cárnico.—Turno 1.® impar. — A las 8 IjB.
La vacante de Cañete.—Servicio obligato

rio. — Segundo acto de la misma. Guá... 
güá...__________________ _ ________ .
MADRID.—IMPRBNTADEFORTANET, LIBERTAD,!9

íí THE PÂC1F1S STEi® NiVlEÂTlBS COSFiHÍ

Gran fábrica de féretros metálicos
DE

CRISTOBAL VALERO
dalle de Cervantes, 24

VILLAJOYOSA

RUIZ ZORRILLA

SE HA TUESTO Á lA VENTA

EL /ilMÀBAQlîE BÀIILÏ-BAILUERB

MARCA DEPOSITADA

I B. L Bomeco y Compañía
OCHO MEOAg.í.AÍS OE OHO y plata en va

rias exposiciones.
Cuatro diplomas de honor.
Medetia de ©ro y plata ea las exposiciones de Tou

louse y Burdeos, afio 1896.
7. LIMÓN, 7

Santander.

CAPAS, TRAJES Y ABKÏS0S 
x&xcsoo oîærwExtos

de 20 á 190 pesetas*

lametrezs, 1, enlremlo,
Ooris y confección de printer orden.

VAPORES CORREOS INGLESES
Billetes de pasaje y flete de mercancías 

A PERNAMBUCO, BIHÍA, RÍO JANEIRO, 
MONTEVIDEO, BUENOS AIRES, VALPABAÍSO, MOLLENDO, EL CALLAO, I 

GUAYAQUIL Y PUERTOS INTERMEDIOS |
REBAJAS Â FAMILIAS

Informes y prospectos gratis en la 
agencia general de la COMPAR/A en MADRID

LESPÉS Y ESNAOLA
Transportes, comisiones y encargos para todos los 

países.
Despacho de aduanas en puertos y fronteras.
Consignación y expedición de mercancías contra reem

bolso, garantizando éste ó respondiendo de las mercan
cías.
CAMIONAJEÂ LAS ESTACIONES DE FERROCARRILES

BSRVICIO DS MENSAJEROS Y E8CBITORIO PÚBLICO 

REPARTO EN EL ACTO
DE CASTAS Y ENCARGOS Á DOMICILIO

DS
©AWST Y SÎMOW

«a-xjSTCo»—

8, cmm Df SAN

ORTOPÉDICO
JUAN HERNÁNDEZ

Plaza Provincia, 3 (Santa Gruz).

(CASA EONDADA en 1866)

Antiguo establecimiento de ortopedia y 
gomas, fundado desde hace treinta y dos 

años. _________

AGENCIA BE NEGOCIOS

diríjanse al encargado de esta sección,

el cual tratará con especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles 
DMSCtlEWTO» con relación á la importancia dol anuncio.

( ÁRuncIos. . pesetas.
PRECIOS POR LINEAS. Heclasnos. 9,00 —

(iSotleiag.. . S,5O —

Oficinas de EL

JS&iTCXs: X» 2S5 33S.;K o X c o

Anuncios, reeíamss -9«

BBOBasass

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO
DIARIO REPUBDIOANO PKOOKElSíSTA

Montera, 51, principal.

S. ABELIAN
Mesón de Paredes, 34, principal, 

de 9 á U de la mañana.

Se encarga de la tramitación de todas clases d© 
expedientes administrativos, alfas, lajas y eanpice 

nomlre en la contribucióndefensa de juicios 
I administrativos por defraudación y cédulas perso- 
Inales, etc., etc. , )

rnos BE SESCBrtR
Madrid: un mes, 1 peseta.—Provincias, Portugal, Gibraltar y Marruecos: trimestre, 5; 

semestre^ iO; año, 20.—Antillas españolas: semestre 20.—Demás países: año, 60.
ESPAÑA: 25 ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, & céntimos.
Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Administrador; D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFONO 43

Oficinas. MONTERA, 51
APARTADO 12e

58 BIBLIOTECA DE cEL PROGRESO» 

La Estrella Polar
GRAN ZAPATERÍA 

DS 
ESÍRIQM^RERO 

GUSTO- ELiEGANCÍA. NOVEDAD

LAS MIL Y ÜNA NOCHES

íSBsa, sssa
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jestad y*poner su vida á cubierto, es enviar 
á buscar inmediatamente al médico Douban 
y hacerle cortar la cabeza al momento que 
llegue.

—Verdaderamente—replicó el rey—, que 
creo deber prevenir de ese modo su desig
nio; y al acabar de decir estas palabras llamó 
á uno de sus oficiales y le mandó que fuese 
á buscar al médico, que, sin saber lo que el 
rey le quería, acudió al momento á palacio.

—¿Sabéis—le dijo el rey cuando le vió—, 
para qué os llamo?

—No, señor—respondió el médico—; es
pero que vuestra majestad se dignará decír
melo.

—Te lie hecho venir—repuso el rey—, pa
ra librarme de ti, quitándote la vida.

Ño es posible expresar á qué punto llegó 
el asombro del médico cuando oyó pronun
ciar su sentencia de muerte.

—Señor—le dijo—, ¿qué motivo puede te
ner vuestra majestad para mandarme matar? 
¿Qué crimen he cometido? _ '-'i

—He sabido de cierto—replicó el rey— 
que eres un espía, y que el único objeto que 
te ha traído á mi corte ha sido el de asesi
narme; y para que no lo logres, quiero an
tes quitarte la vida. Dale—dijo al verdugo 
que estaba presente-, y líbrame de un pér
fido que sólo se ha introducido aquí para 
asesinarme.

Al oir esta orden cruel pensó el médico 
que los honores y beneficios que había reci
bido le habían suscitado enemigos, y que la 
debilidad del rey se había dejado sorprender 
de sus imposturas.

Se arrepintió de haberle curado la lepra; 
pero era tardío este arrepentimiento; díjole, 
sin embargo:

—¿De este modo me recompensa vuestra 
majestad el bien que le he hecho?

Ño le escuchó el rey, y mandó segunda 
vez al verdugo le diese el golpe fatal. El 
médico recurrió á las súplicas.

—' Ah' señor—exclamó—; prolongue vues
tra majestad mi vida, y Dios prolongará la 
de vuestra majestad; no me haga matar 
vuestra majestad, no sea que Dios trate á 
vuestra majestad de la misma manera!

El pescador interrumpió aquí su discurso 
para dirigir la palabra al genio.

—Pues bien, genio—le dijo—; ya ves que 
lo que pasó entonces entre el rey griego y 
el médico acaba en este momento de pasar 
entre los dos.

»E1 rey griego—continuó—, en lugar de

lia noche se despertó ^más temprano que de 
eostumbre.

—Hermana mia—le dijo—, qué gusto me 
darías en aeabar la historia que comenzaste 
ayer; tomo sumo interés en la suerte del jo
ven príncipe, y tengo miedo que se lo co
man la ogros y sus hijos.

Habiendo hecho ver Schahriar que tenía 
•1 mismo temor;

—Pues bien, señor—dijo la sultana—, voy 
á sacar á ambos de cuidado.

Después que la falsa princesa de las Indias 
hubo dicho al.jo ven príncipe que se enco- 
Biendase á Dios, creyendo que no le hablaba 
sinceramente, y que contaba con él como si 
fuese ya presa suya, levantó las manos al 
eielo y exclamó:

—Señor omnipotente, echad una mirada 
de piedad sobre mí y libradme de esta ene
miga.

A. esta súplica se entró en la casucha la 
mujer del ogro, y el príncipe se alejó con 
precipitación.

Felizmente acertó con el camino, v llegó 
sano y salvo junto al rey su padre, a quien 
contó puntualmente el peligro en que aca- 
eaba de verse por el descuido del_ gran vi
sir, é irritado el rey contra el ministro, le 
hi?o dar garrote inmediatamente.

—Señor—prosiguió el visir del rey grie
go—, volviendo al médico Douban, si vues
tra majestad no se precave, la confianza que 
ha depositado en él vuestra majestad llega
rá á serle funesta; sé por buen conducto que 
es un espía enviado por los enemigos de 
vuestra majestad para atentar contra su vi
da. Dice vuestra majestad que le ha curado.

quién se lo puede asegurar? ¿Quién sabe 
si ese remedio producirá un efecto perni
cioso?

El rey griego, que naturalmente era de 
poco talento, no tuvo bastante penetración 
para echar de ver la mala intención de su 
visir, ni bastante firmeza para persistir en 
su primera idea.

Este discurso le estremeció.
—Visir—le dijo—, tú tienes razón: ha po

dido venir de intento para quitarme la vida, 
lo que le será fácil ejecutar con solo el olor 
de una de sus pócimas. Es preciso conside
rar lo que debemos hacer en semejante co
yuntura.

Cuando vió el visir al rey en la disposi
ción qae deseaba, le dijo así;

—^ñor, el medio más expedito y más 
pronto de asegurar el reposo de vuestra ma

dejarse mover dé la súplica que acababa de 
hacerle el médico, rogándole en nombre de 
Dios, le replicó con dureza:
y;—Ño, no; es absolutamente necesario que 
yo te haga perecer, pues que podrías quitar
me la vida con más sutileza aún que me has 
curado.

Mientras tanto, el médico, derramando lá
grimas y quejándose lastimosamente de ver
se tan mal pagado del servicio que había 
hecho al rey, se preparó á recibir el golpe. 
^E1 verdugo le vendó los ojos, le ató las 
manos y se puso en actitud de sacar su sa
ble.
fe Entonces los cortesanos que se hallaban 
presentes, movidos á compasión, suplicaron 
al rey le perdonase, asegurando que no era 
culpable y respondiendo de su inocencia; 
pero el rey estuvo inflexible, y les habló en 
términos que no se atrevieron á replicar. _

Puesto el médico de rodillas, con los ojos 
vendados, y pronto á recibir el_ golpe que 
debía acabar cou su vida, se dirigió aún al 
rey, y le dijo;
I —Señor, puesto que vuestra majestad no 
quiere revocar la sentencia de mi muerte, le 
suplico que á lo menos me conceda la liber
tad de ir hasta mi casa á dar órdenes relati
vas á mi entierro, despedirme de mi familia, 
hacer limosnas y legar mis libros á perso
nas capaces de hacer de ellos un buen uso. 
Tengo uno, entre otros, que deseo regalar á 
vuestra majestad; es un libro muy precioso, 
y que merece bien sea guardado en los ar
chivos de vuestra majestad.

—¿Y qué tiene ese libro para ser tan pre
cioso como dices?—replicó el rey.

—Señor—respondió el médico—, contiene 
una infinidad de cosas curiosas, de las cua
les la principal es que cuando se me haya 
cortado la cabeza, si vuestra majestad quie
re tomarse el trabajo de abrirle por la hoja 
sexta, en la línea tercera de la página de la 
izquierda, mi cabeza responderá á todas las 
preguntas que quiera hacerle vuestra ma
jestad.

Teniendo el rey curiosidad de ver una 
cosa tan prodigiosa, difirió su muerte hasta 
el día siguiente, y lo envió á su casa bajo 
una guardia segura.

Durante este tiempo arregló el médico sus 
negocios; y como se había esparcido el ru
mor de que debía suceder un prodigio nun
ca visto después de su muerte, los visires, 
los emires, los oficiales de la guardia, en fin, 
toda la corte se presentó al (lía siguiente en 

la sala de audiencia para ser testigo de tan 
sing’ular acontecimiento.

Luego se vió al médico Douban, que se 
adelantó hasta el pie del trono real con un 
grueso libro en la mano; hizo que le lleva
sen una palangana, sobre la cual extendió 
la cubierta en que estaba envuelto el libro, 
y presentándolo'*al rey, le dijo;

—Señor, tome vuestra majestad, si gusta, 
este libro, y luego que haya sido cortada mi 
cabeza mande vuestra majestad que la pon
gan en la palangana sobre la cubierta del 
libro; entonces cesará de correr la sangre. 
Vuestra majestad abrirá el libro, y mi cabe
za responderá á sus preguntas. Pero, señor 
—añadió—, permítame, vuestra majestad 
que implore aún por última vez su clemen
cia; ea el nombre de Dios le pido se deje en
ternecer; protesto á vuestra majestad que 
estoy inocente.

—Tus súplicas—respondió el rey—son in
útiles; y aunque no fuese mas que por oir 
hablar á tu cabeza después de muerto, quie
ro que mueras.

Al decir esto tomó el libro de las manos 
del médico y mandó al verdugo que cum
pliese con su obligación.

Fué cortada la cabeza con tanta destreza, 
que cayó en la palangana; y no bien tocó 
la cubierta que cesó de correr la sangre.

Entonces, con grande asombro del rey y 
de todos los concurrentes, abrió los ojos, y 
tomando la palabra:

—Señor—le dijo—, abra vuestra majestad 
el libro.

Abriólo el rey, y hallando qne la primera 
hoja estaba pegada á la segunda, á fin de 
volverla con más facilidad, llevó el, dedo á 
la boca, y lo mojó con su saliva, haciendo lo 
mismo hasta la sexta hoja; pero no ,yiendo 
nada escrito en la pagina indicada, dijo à la 
cabeza:

—Médico, no hay aquí nada escrito.
—Vuelva aún vuestra majestad algunas 

hojas—replicó la cabeza.
Continuó el rey en volver hojas, llevando 

siempre el dedo á su boca, bosta que llegan
do á hacer su efecto el veneno que estaba in
troducido en las hojas se sintió aquel prín
cipe agitado de repente de un transporte ex
traordinario, se le turbó la vista, y se dejó 
caer al pie del trono en medio de grandes 
convulsiones.

Al llegar aquí, viendo Stheherazada que 
había amanecido, se lo advirtió al sultán y 
cesó de hablar.
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